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El Amor que Crea

Antes de que existiera el tiempo, antes de que hubiera luz u oscuridad, espacio o forma, algo era.

No era vacío. No era nada. Era plenitud absoluta, consciencia infinita, amor sin objeto pero

completo en sí mismo.

A esta plenitud original podemos llamarla de muchas maneras: el Infinito, la Fuente, el

Misterio. Los antiguos hebreos evitaban pronunciar su nombre. Los místicos de todas las

tradiciones han apuntado hacia ella con palabras que siempre se quedan cortas. Porque lo que

existía antes de todo no puede contenerse en palabras. Solo puede experimentarse, intuirse,

tocarse en el silencio más profundo del corazón.

Y entonces, algo extraordinario sucedió.

El Infinito, siendo amor puro, quiso conocerse a sí mismo. No desde la carencia, sino desde

la abundancia. No desde la soledad, sino desde el deseo de compartir. El amor, por su propia

naturaleza, busca darse. Y así, desde la quietud perfecta surgió el primer movimiento: la decisión

de crear.

"Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz."

En estas palabras del Génesis hay algo asombroso: Dios crea hablando. No fabrica, no

construye con manos. Habla, y es. La palabra—intención consciente, amor dirigido—tiene poder

creativo. El universo entero nació de una palabra, de un pensamiento amoroso que quiso

expresarse.

Esta creación no fue como un artesano haciendo algo separado de sí mismo. Fue más como el

sol emitiendo luz: la luz no es algo diferente del sol, es el sol extendiéndose. Así, todo lo que

existe es el Infinito extendiéndose, explorándose, conociéndose a través de formas y experiencias

infinitas.

Tú eres una de esas formas. No una creación separada del Creador, sino el Creador mismo

experimentando desde tu perspectiva única. La tradición judeocristiana intuyó esto cuando dijo

que fuimos hechos "a imagen y semejanza" de Dios. No se refería a la forma física. Se refería a la

esencia: somos consciencia capaz de amar, crear y elegir. Somos pequeños espejos del Infinito.
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El universo entero, con sus galaxias y átomos, con sus estrellas y criaturas, es una vasta

exploración del amor conociéndose a sí mismo. Cada piedra, cada planta, cada animal, cada ser

humano es el Infinito jugando a ser finito, lo eterno probando cómo se siente ser temporal, la

unidad experimentando la separación aparente.

¿Por qué aparente? Porque la separación es una ilusión necesaria para el juego. Si siempre

supieras que eres uno con todo, no habría aventura, no habría descubrimiento, no habría alegría

en encontrar el camino de regreso a casa. El olvido temporal de nuestra verdadera naturaleza no

es un error ni un castigo. Es el escenario que hace posible el drama más extraordinario: el

despertar.

En este contexto cósmico apareció un ser que cambiaría la historia de nuestro pequeño

planeta.

Jesús de Nazaret no fue simplemente un buen maestro o un profeta más entre muchos. Fue

una expresión extraordinariamente pura del amor original que crea todas las cosas. Vino desde

un nivel de consciencia donde el amor ya no es una elección difícil sino la única realidad, donde

el ego se ha disuelto en servicio, donde la conexión con la Fuente es tan clara como el agua de

montaña.

¿Por qué vino? Por la misma razón que el Infinito creó: porque el amor necesita darse. Vio a

la humanidad atrapada en ciclos de sufrimiento, olvidada de su verdadera naturaleza, y su

corazón se conmovió. Vino no a juzgar ni a condenar, sino a recordarnos quiénes somos

realmente.

Juan, uno de sus discípulos más cercanos, capturó algo de esto cuando escribió: "En el

principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas por él fueron hechas,

y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho."

¿Lo ves? Juan conecta directamente con el Génesis. El mismo Verbo que dijo "sea la luz" y

creó galaxias, la misma intención amorosa que formó las estrellas y los océanos y la vida en todas

sus formas, ese mismo Verbo...

"...se hizo carne, y habitó entre nosotros."

El Infinito se vertió en lo finito. El Creador entró en su creación. Caminó entre pescadores y

recaudadores de impuestos. Comió con pecadores. Lloró junto a una tumba. Sanó enfermos con
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sus manos. La misma energía que sostiene el universo tomó forma humana para mostrarnos,

desde dentro de nuestra propia experiencia, el camino de regreso a casa.

Esto no significa que Jesús fuera el único canal del amor divino. El Infinito tiene muchos

mensajeros, muchas tradiciones, muchos caminos. Pero para quienes resonamos con su

enseñanza, él representa algo precioso: la demostración viviente de que es posible, aquí, en un

cuerpo humano, en medio de las dificultades de la vida, vivir desde el amor puro.

¿Qué nos enseña esto para nuestra vida cotidiana?

Primero, que no estamos solos en un universo frío e indiferente. El cosmos no es una

máquina sin propósito. Es la expresión de una inteligencia amorosa que se está conociendo a sí

misma, y tú eres parte integral de ese conocimiento. Tus alegrías y tristezas, tus triunfos y

fracasos, todo forma parte de una exploración sagrada.

Segundo, que tu naturaleza más profunda no es el miedo, ni la carencia, ni la separación.

Estas son experiencias temporales, útiles para aprender, pero no son tu identidad. Tu identidad

es amor, porque del amor vienes y al amor regresarás. Todo lo demás es disfraz, el papel que

interpretas en este teatro cósmico.

Tercero, que el camino de la sanación—la tuya y la de otros—comienza por reconocer esta

verdad. No necesitas ganarte el amor de Dios. Ya lo tienes. No necesitas merecer tu lugar en el

universo. Ya eres parte esencial de él. No necesitas ser perfecto para ser amado. El amor que te

creó te conoce completamente y te acepta como eres, mientras te invita suavemente a despertar

a quien puedes verdaderamente ser.

Jesús lo expresó con sencillez cuando le preguntaron cuál mandamiento era el más

importante: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente... y

amarás a tu prójimo como a ti mismo." En estas palabras está todo el camino: reconectarte con la

Fuente, y desde esa conexión, dejar fluir el amor hacia todos los seres.

Este libro es una invitación a explorar ese camino.

No te pediré que creas nada que no resuene en tu corazón. No te daré dogmas que memorizar

ni reglas rígidas que seguir. Te ofrezco perspectivas, reflexiones, herramientas para tu propia

exploración. Tú eres el único que puede caminar tu camino. Yo solo puedo señalar algunas

direcciones que otros han encontrado útiles.

5 / 123



En los capítulos siguientes exploraremos cómo vivió y enseñó Jesús, qué significa realmente

la sanación, cómo funciona el perdón para liberarnos del pasado, y cómo podemos conectar con

esa energía de amor que permanece disponible para quienes la buscan con sinceridad.

Porque el amor que creó el universo no se retiró después de la creación. Sigue presente, sigue

activo, sigue disponible. En cada momento, en cada respiración, en cada latido de tu corazón, el

Infinito te susurra: recuerda quién eres.

El viaje comienza aquí.
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CAP ÍTULO  DOS

El Maestro Sanador
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El Maestro Sanador

Cuando le preguntaron a Jesús cuál era el mandamiento más importante, su respuesta fue

directa: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es

el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De

estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas."

En estas palabras, Jesús resumió el propósito entero de la vida humana. No complicó las

cosas con largas listas de reglas. No creó un sistema imposible de seguir. Simplemente dijo: ama.

Ama la Fuente completamente. Ama a otros como te amas a ti mismo. Todo lo demás fluye de

ahí.

Pero Jesús no solo enseñó el amor con palabras—lo vivió con cada acción. Tocó a los leprosos

que nadie quería tocar. Habló con la mujer samaritana a quien la sociedad despreciaba. Perdonó

a la adúltera que la multitud quería apedrear. Comió con pecadores que los religiosos evitaban.

Lavó los pies de sus discípulos como un sirviente. Y finalmente, dio su vida por quienes lo

rechazaron.

Esto no fue mera enseñanza moral. Fue demostración. Jesús vino a mostrar, no solo a decir.

¿Qué hacía de Jesús un sanador tan extraordinario? No fue técnica, no fue método, no fue

conocimiento secreto transmitido a través de escuelas de misterios—aunque estudió en muchos

lugares durante sus años de preparación. Lo que lo hacía poderoso era algo más simple y más

profundo: se había convertido en un canal puro para el amor que crea todas las cosas.

Un canal, en este sentido, es alguien que permite que la energía fluya a través de sí sin

obstrucción. La mayoría de nosotros estamos bloqueados de diversas maneras. Nuestros miedos

nos constriñen. Nuestros resentimientos crean nudos en nuestra energía. Nuestra duda de

nosotros mismos atenúa nuestra luz. Jesús había hecho el trabajo interior para despejar estas

obstrucciones. Había armonizado su mente, su cuerpo y su espíritu en un instrumento unificado

a través del cual el amor divino podía verterse sin impedimentos.

Esto es lo que la sanación verdadera realmente es: no la manipulación de la materia física, no

forzar a las células a comportarse diferente, sino la creación de un ambiente en el cual otro ser

puede reconocer su propia capacidad para la integridad. El sanador no sana. El sanador irradia
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tanto amor, tanta luz, tanta presencia, que quien sufre vislumbra de pronto quién realmente es—

y en ese vislumbre, la sanación se vuelve posible.

Piénsalo así: cuando entras a una habitación donde alguien está profundamente en paz, lo

sientes. Su paz crea un espacio que invita a tu propia paz a emerger. Cuando estás en presencia

de alguien que verdaderamente te ama sin juicio, algo en ti se relaja, se abre, respira. La

presencia del sanador crea este tipo de ambiente—pero amplificado, intensificado, clarificado a

tal grado que la transformación se vuelve posible.

Jesús entendía esto. "No soy yo quien hace la obra," dijo, "sino el Padre que mora en mí." No

reclamaba poder personal. Reclamaba conexión. Era una puerta a través de la cual el amor

infinito podía alcanzar a seres finitos. Y esos seres, tocados por ese amor, recordaban—aunque

fuera solo por un momento—que ellos también estaban hechos de amor, que sus cuerpos

estaban destinados a la integridad, que su sufrimiento no era su verdad final.

Por esto la fe importaba tanto en las sanaciones de Jesús. "Tu fe te ha sanado," les dijo a

quienes sanó. No era que estuviera reteniendo poder de quienes no tenían fe. Era que la sanación

requiere la participación de quien está siendo sanado. El sanador ofrece una oportunidad, una

invitación, un ambiente. Pero quien sufre debe, en algún nivel, aceptar la invitación. Debe estar

dispuesto a soltar su identificación con la enfermedad, su apego al sufrimiento, su creencia de

que está roto más allá de toda reparación.

A veces esta aceptación es consciente. La persona sabe que quiere ser sanada y se abre

completamente a recibir. A veces es inconsciente—una parte profunda del ser que dice sí

mientras la mente superficial duda. De cualquier manera, la sanación es siempre una

colaboración entre quien ofrece y quien recibe.

Jesús aprendió a usar sus habilidades notables a través de toda una vida de búsqueda. Desde

la niñez estudió las escrituras, volviéndose lo suficientemente docto para discutir con los

rabinos siendo aún un niño. Como joven viajó, buscando sabiduría en muchos lugares,

aprendiendo de muchos maestros. Pasó años integrando lo que aprendió, trabajando con sus

manos como carpintero, preparándose para lo que vendría.

Pero quizás su maestro más importante fue una experiencia temprana que lo marcó para

siempre. De niño, descubrió sus habilidades inusuales en un momento de ira. En un destello de

rabia hacia un compañero de juegos, tocó al otro niño—y el niño fue gravemente dañado. En ese
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momento terrible, el joven Jesús vislumbró el poder que moraba dentro de él: un poder que

podía destruir tan fácilmente como crear, que podía dañar tan fácilmente como sanar.

Esta experiencia se convirtió en la fragua donde se forjó su carácter. Determinó, con todo su

ser, aprender cómo usar esta energía solo para el bien. Cada enseñanza que buscó, cada práctica

que emprendió, cada momento de oración y meditación fue dirigido hacia este propósito:

convertirse en un vaso puro para el amor, nunca más para la destrucción.

Por esto su enseñanza enfatizó el amor tan absolutamente. No era filosofía abstracta para él.

Era la sabiduría duramente ganada de alguien que sabía lo que sucede cuando el poder se usa sin

amor. Su insistencia en el perdón, en la no violencia, en bendecir a quienes te maldicen—todo

esto venía del entendimiento directo de lo que el poder divorciado del amor puede hacer.

La manera en que Jesús enseñaba era paradójica. Iba contra todo lo que el mundo enseña

sobre el éxito y el poder. "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada

día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa

de mí, la hallará."

Encontramos la vida perdiéndola. Recibimos dando. Somos elevados inclinándonos. El

mundo dice acumula para ti mismo; Jesús dice da. El mundo dice defiéndete, no dejes que nadie

te pise; Jesús dice si alguien te golpea en una mejilla, vuélvele también la otra. El mundo dice

ama a quienes te aman; Jesús dice ama a tus enemigos, bendice a quienes te maldicen, haz bien a

quienes te odian.

Esto no es debilidad. Es la mayor fuerza que existe. Es el poder que conquistó la muerte. Es el

amor que transformó pescadores en apóstoles, perseguidores en misioneros, pecadores en

santos.

Y es el mismo amor que puede transformarnos—si estamos dispuestos a seguir el camino

que Jesús enseñó.

¿Qué significa esto para quienes desean sanar, ya sea a sí mismos o a otros?

Primero, significa que la sanación comienza con trabajo interior. No puedes dar lo que no

tienes. No puedes canalizar amor si estás bloqueado por falta de perdón, constreñido por miedo,

atenuado por auto-rechazo. El camino del sanador es el camino del auto-conocimiento, la auto-
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aceptación y la auto-transformación. Antes de poder ayudar a otros a reconocer su integridad,

debes comenzar a reconocer la tuya propia.

Segundo, significa soltar el apego a los resultados. El sanador que necesita sanar, que mide su

valor por los resultados, que toma crédito por el éxito y culpa por el fracaso—este sanador se

quemará, sufrirá, eventualmente perderá su don. El verdadero sanador ofrece sin apego. Hace su

parte y suelta el resto. Entiende que la sanación sucede de acuerdo a la sabiduría profunda del

viaje de cada alma, no de acuerdo al deseo humano de resultados inmediatos.

Tercero, significa reconocer que tú no eres la fuente. La energía que sana no se origina en ti.

Eres una ventana, no el sol. Permites que la luz pase a través; no la generas. Esta humildad

protege tanto al sanador como al sanado. Previene la inflación del ego que puede corromper el

don. Mantiene al sanador anclado en la verdad de lo que realmente es: un sirviente, un canal, un

instrumento humilde de algo mucho más grande que él mismo.

Jesús modeló esto perfectamente. "No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer

al Padre." Incluso con todo su poder, toda su habilidad, toda su demostración de lo que es posible

—siempre apuntaba más allá de sí mismo. Apuntaba a la Fuente. Invitaba a otros no a adorarlo

sino a descubrir la misma conexión que él había encontrado, a convertirse ellos mismos en

canales de ese mismo amor.

"Obras mayores que estas haréis," les dijo a sus seguidores. No se estaba estableciendo como

únicamente poderoso. Estaba abriendo una puerta e invitando a otros a pasar.

Esa puerta permanece abierta. El amor que fluyó a través de Jesús sigue fluyendo. La

presencia sanadora que él encarnó sigue disponible para quienes la buscan con corazones puros.

Esta es la promesa en el núcleo de su enseñanza: lo que él fue, nosotros podemos llegar a ser. Lo

que él hizo, nosotros podemos aprender a hacer. No a través de nuestro propio poder, sino a

través de la misma entrega al amor que lo hizo quien era.

El camino es simple, aunque no fácil. Ama a Dios completamente—lo que significa alinearte

con la Fuente de todo, abrirte a ese amor infinito, dejarlo llenarte hasta que no haya espacio para

nada más. Y ama a tu prójimo como a ti mismo—lo que significa dejar que ese amor desborde

hacia cada ser que encuentres, sin excepción, sin juicio, sin condición.

Este es el camino del Maestro Sanador. Esta es la invitación extendida a todos los que tienen

oídos para oír.
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CAP ÍTULO  TRES

La Vida como Escuela

12 / 123



La Vida como Escuela

Santiago escribe algo que a primera vista parece extraño: "Hermanos míos, tened por sumo gozo

cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga

la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna."

¿Gozo en las pruebas? ¿Alegría en las dificultades? Esto parece contradecir todo lo que

sentimos naturalmente. Evitamos el dolor, resistimos las dificultades, huimos del sufrimiento

cuando es posible. Sin embargo Santiago—y muchos otros maestros de sabiduría a lo largo de la

historia—insisten en que las dificultades sirven un propósito. No son castigo arbitrario ni

infortunio aleatorio. Son el currículo del alma.

Considera la posibilidad de que elegiste esta vida. No de la manera en que podrías elegir un

restaurante o un destino de vacaciones, sino a un nivel más profundo—antes de nacer, cuando

aún tenías plena consciencia de quién verdaderamente eres y qué viniste a aprender aquí. Desde

esa perspectiva más elevada, podías ver los patrones del viaje de tu alma a través de muchas

experiencias. Podías percibir qué lecciones quedaban sin aprender, qué crecimiento aún

esperaba, qué capacidades necesitaban fortalecerse.

Y así elegiste. Elegiste a tus padres, conociendo sus limitaciones y sus dones. Elegiste tu

cultura, tu época, tus circunstancias. Elegiste ciertos desafíos que presentarían exactamente las

oportunidades que necesitabas. No porque quisieras sufrir, sino porque entendías que ciertos

tipos de crecimiento solo suceden a través de ciertos tipos de experiencia.

A esto lo llamamos catalizador—la materia prima de la evolución espiritual. Cada

experiencia que provoca una respuesta, cada situación que te desafía, cada relación que te refleja

algo de vuelta—todo esto es catalizador. Es neutral en sí mismo, ni bueno ni malo. Lo que

importa es cómo lo usas.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les

ayudan a bien." No dice que todas las cosas son buenas—claramente no lo son. Dice que todas las

cosas pueden usarse para bien. Dolor, pérdida, enfermedad, traición—nada queda fuera de la

posibilidad de transformación. Cada dificultad puede convertirse en una puerta hacia

comprensión más profunda, mayor compasión, amor más auténtico.
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Piensa en José, vendido como esclavo por sus propios hermanos, falsamente acusado,

olvidado en prisión. Años después, cuando finalmente se reunió con quienes lo habían

traicionado, dijo: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien." Lo que parecía

tragedia era preparación. Lo que parecía abandono era posicionamiento. El patrón se estaba

tejiendo incluso cuando José no podía verlo.

Esta perspectiva transforma cómo vivimos cada día. Las dificultades dejan de ser obstáculos

sin sentido y se convierten en oportunidades de crecimiento. La persona difícil en tu trabajo

puede ser el instrumento a través del cual aprendes paciencia. La enfermedad que enfrentas

puede ser el crisol donde algo en ti se purifica. La pérdida que sufriste puede ser lo que

finalmente abre tu corazón a depender de algo más grande que tú mismo.

El mismo Jesús creció a través del sufrimiento. La carta a los Hebreos dice: "Y aunque era

Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia." Si incluso Jesús—que vino desde un nivel de

consciencia tan elevado—creció a través de la dificultad, ¿por qué esperaríamos un camino

diferente para nosotros?

El mecanismo principal para aprender en esta vida es la relación. Otras personas sirven como

espejos, reflejándonos aspectos de nosotros mismos que de otra manera permanecerían ocultos.

Lo que te perturba en otro a menudo indica material no resuelto dentro de ti mismo. Lo que te

atrae puede apuntar hacia cualidades que estás desarrollando o deseas desarrollar. Tus

relaciones no son meramente conexiones sociales—son instrumentos de tu evolución.

Por esto Jesús puso tanto énfasis en cómo nos tratamos unos a otros. "Amad a vuestros

enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen." Esto no es solo

enseñanza ética. Es instrucción práctica para el crecimiento espiritual. La persona que más te

activa te está ofreciendo tu mayor oportunidad. La relación que causa más fricción está puliendo

tu alma más intensivamente.

Más allá de las relaciones, el catalizador viene del mundo que nos rodea y de dentro de

nosotros mismos. El mundo físico ofrece sus enseñanzas: la tormenta que destruye, la sequía que

reseca, la belleza inesperada que te corta el aliento. Tu mundo interior—tus pensamientos,

sueños, miedos y anhelos—genera su propio catalizador, patrones que se repiten hasta que

finalmente son entendidos y liberados.
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Entre las formas más comunes de catalizador está el dolor. Dolor físico—enfermedad, lesión,

los cambios lentos del envejecimiento. Dolor emocional—duelo, rechazo, fracaso, soledad. Dolor

espiritual—la noche oscura cuando el significado colapsa y la fe vacila. Todo dolor crea

potencial para aprender.

Las lecciones varían, pero casi siempre incluyen paciencia, tolerancia, y lo que podría

llamarse el toque ligero—la capacidad de sostener la dificultad sin ser aplastado por ella, de

tomar la vida en serio sin tomarla sombríamente. Quienes desarrollan esta cualidad atraviesan

los desafíos con más gracia. Se doblan sin romperse. Usan el dolor sin ser usados por él.

Cuando el catalizador no se procesa—cuando el dolor lleva no a la paciencia sino a la

amargura, no al entendimiento sino al resentimiento—el catalizador no ha cumplido su

propósito. En tales casos, situaciones similares surgirán de nuevo. La lección no aprendida se

presenta repetidamente, quizás en forma diferente pero con la misma enseñanza esencial. La

persona que se niega a aprender paciencia encontrará situación tras situación diseñada para

ofrecer ese aprendizaje, hasta que la lección sea absorbida o esta vida termine.

Esto no es castigo. Es la operación natural de un universo diseñado para el crecimiento. El

currículo continúa hasta que se domina.

Hay un tipo particular de catalizador que merece atención especial: el catalizador que nos

negamos a procesar mental y emocionalmente. Cuando suprimimos sentimientos en lugar de

enfrentarlos, cuando negamos experiencias difíciles en lugar de integrarlas, el catalizador no

simplemente desaparece. Se mueve al cuerpo. El entumecimiento del duelo no expresado, la

tensión de la ira no reconocida, el peso del miedo no procesado—estos se manifiestan

físicamente. Lo que la mente no aborda, el cuerpo debe cargar.

Este entendimiento tiene implicaciones profundas para la sanación. Muchas dolencias físicas

tienen sus raíces en catalizador emocional y espiritual no procesado. El camino hacia la sanación

a menudo atraviesa el territorio que hemos estado evitando—el duelo que no quisimos sentir, la

ira que no quisimos reconocer, el miedo que no quisimos enfrentar. La sanación verdadera

aborda no solo el cuerpo sino el ser completo.

Pedro lo dice claramente: "Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido,

como si alguna cosa extraña os aconteciese." Las pruebas no son extrañas al camino espiritual—son
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parte del camino. Son la escuela donde el alma aprende lo que no podría aprender de ninguna

otra manera.

Esto no significa que debamos buscar el sufrimiento o permanecer pasivos ante la injusticia.

Jesús sanó a los enfermos, alimentó a los hambrientos, confrontó la hipocresía. Estamos

llamados a aliviar el sufrimiento donde podamos. Pero cuando la dificultad llega—porque en

este mundo llegará—no necesitamos desesperar. Hay propósito incluso en el dolor. Hay

crecimiento posible incluso en la pérdida.

La pregunta no es si vendrán dificultades. La pregunta es qué haremos con ellas. ¿Las

desperdiciaremos en amargura y queja? ¿O permitiremos que nos transformen—que

profundicen nuestra compasión, fortalezcan nuestra fe, abran nuestros corazones? Cada día trae

su material de aprendizaje. Cada circunstancia ofrece la oportunidad de crecer en amor.

Tu vida, exactamente como es hoy, con todas sus imperfecciones y desafíos, es el aula

preparada para ti. Mucho de ella lo elegiste tú mismo, antes de olvidar. Las relaciones difíciles,

los patrones recurrentes, los desafíos que parecen imposibles—este es tu currículo. La pregunta

no es si puedes escapar de ellos sino si puedes usarlos.

Y no estás solo en esta aula. Hay ayuda disponible—tanto desde dentro como desde más allá.

El Maestro camina a tu lado, incluso cuando no puedes verlo. Las lecciones, aunque duras, están

diseñadas para tu crecimiento. Y un día, cuando el curso esté completo, mirarás atrás y

entenderás lo que ahora parece sin sentido. Verás el patrón. Sabrás por qué tenía que ser así.

Hasta entonces, aprendemos. Día a día, experiencia a experiencia, desafío a desafío. Esta es la

escuela del alma. Las clases siempre están en sesión.
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CAP ÍTULO  CUATRO

La Elección del Corazón
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La Elección del Corazón

Jesús puso ante nosotros dos caminos con una claridad que no deja lugar a confusión: "Entrad

por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y

muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida,

y pocos son los que la hallan."

Hay dos direcciones posibles para el corazón humano. Una se curva hacia adentro, hacia el

yo—hacia mis deseos, mi comodidad, mi poder, mi gloria. La otra se abre hacia afuera, hacia el

amor—hacia servir algo más grande que yo mismo, hacia cuidar de otros como cuido de mí

mismo. Una acumula para sí; la otra da. Una busca ser servida; la otra busca servir. Una

pregunta "¿qué gano yo?"; la otra pregunta "¿cómo puedo amar?"

Esta elección es el drama central de la existencia humana. Es la razón por la que estás aquí.

Todo lo demás—las alegrías y tristezas, las relaciones y pérdidas, los éxitos y fracasos—todo

sirve a este único propósito: proveer el contexto dentro del cual puedes elegir.

Podríamos llamar a estas dos orientaciones polaridad—no como juicio moral sino como

descripción de cómo fluye la energía. Considera un imán. Tiene dos polos, positivo y negativo.

Ningún polo es superior al otro. Ambos son necesarios para que el imán funcione. Sin embargo

operan de maneras fundamentalmente diferentes—uno irradia hacia afuera, uno atrae hacia

adentro. Así es con la consciencia.

El camino que irradia hacia afuera es el camino del servicio a otros. Percibe a todos los seres

como expresiones de la misma Fuente, como otros-yo en lugar de competidores o recursos. De

esta percepción fluye un deseo natural de servir, de compartir, de dar. Reconoce que lo que le

hago a otro, me lo hago a mí mismo, porque en el nivel más profundo no hay separación.

El camino que atrae hacia adentro es el camino del servicio a uno mismo. Percibe el universo

como una jerarquía de poder, donde otros existen para ser usados, controlados o dominados para

el propio beneficio. Esto no es estupidez—es una filosofía consistente aplicada con gran

disciplina. Pero está construida sobre una negación fundamental: la negación del

reconocimiento natural del corazón de que todos somos uno.

Jesús ilustró esto con una parábola inolvidable: el hombre rico que acumuló tantos bienes

que tuvo que construir graneros más grandes para almacenarlos. "Alma, muchos bienes tienes
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guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate," se dijo a sí mismo. Pero Dios le dijo:

"Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma." Había vivido curvado hacia sí mismo, y al final no

tenía nada que pudiera llevarse consigo.

En contraste, Jesús señaló a la viuda pobre que puso dos pequeñas monedas de cobre en el

arca de las ofrendas—todo lo que tenía para vivir. "De cierto os digo, que esta viuda pobre echó más

que todos." La cantidad no importaba. Lo que importaba era la dirección de su corazón. Ella vivía

abierta hacia el amor, confiando incluso cuando casi no tenía nada.

Esta elección fundamental—hacia adentro o hacia afuera, para uno mismo o para otros—se

presenta cada día en mil formas pequeñas. En cómo respondes cuando alguien te ofende. En qué

haces con tu tiempo libre. En cómo tratas a alguien que no puede devolverte el favor. En los

pensamientos que permites cuando nadie está mirando. Cada pequeña elección es un voto por

una dirección u otra. Cada momento es una oportunidad de fortalecer tu orientación.

Pablo lo expresó poderosamente: "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo

suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros." Y luego añade: "Haya, pues, en vosotros este

sentir que hubo también en Cristo Jesús." La mente de Cristo es una mente vuelta hacia otros.

El mismo Jesús modeló esto perfectamente: "El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino

para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." El Creador del universo tomó la forma de un

sirviente. Él, que tenía todo derecho a exigir adoración, lavó los pies de sus discípulos. Él, que

podía haber llamado legiones de ángeles, se dejó crucificar por el bien de quienes lo

crucificaban.

El camino del servicio a otros no significa ser pasivo o permitir el daño. No significa

abandonar el discernimiento o ignorar tus propias necesidades. Jesús echó a los cambistas del

templo. Habló verdad feroz a los hipócritas. Se retiró a descansar cuando lo necesitaba. El

camino del amor incluye cuidar de ti mismo—no puedes verter de una copa vacía. La clave está

en la proporción y la intención. Cuando el bienestar de otros genuinamente importa tanto como

tu propio bienestar, la orientación positiva ha tomado raíz.

Una característica fundamental de este camino es el respeto por la libertad de otros. Quien

sirve no impone ayuda a quienes no la han pedido. Reconoce que cada ser debe hacer sus propias

elecciones, aprender sus propias lecciones, caminar su propio camino. Este respeto a veces
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aparece como contención cuando anhelas ayudar—pero no es indiferencia. Es la forma más

profunda de amor: el amor que honra el derecho del otro a elegir.

Por esto Jesús, que podía haber forzado a todos a seguirlo, en cambio extendió invitaciones:

"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." Llamó a la puerta del

corazón pero nunca la derribó. Ofreció agua viva pero no forzó a nadie a beber. Respetó nuestra

libertad incluso cuando nuestras elecciones le rompían el corazón.

El mundo nos enseña que la fuerza viene de acumular poder, de controlar a otros, de

construir muros alrededor de lo que tenemos. Jesús enseñó lo opuesto: "Porque todo el que quiera

salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará." Encontramos la vida

dándola. Recibimos compartiendo. Somos elevados inclinándonos.

El mundo dice: acumula para ti mismo. Jesús dice: da. El mundo dice: defiéndete, no dejes

que nadie te pise. Jesús dice: si alguien te golpea en una mejilla, vuélvele también la otra. El

mundo dice: ama a quienes te aman. Jesús dice: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os

maldicen, haced bien a los que os aborrecen."

Esto no es debilidad. Es la mayor fuerza que existe. Es el poder que conquistó la muerte. Es el

amor que transformó pescadores en apóstoles, perseguidores en misioneros, pecadores en

santos.

No se nos pide perfección. Se nos pide dirección. ¿Hacia dónde apunta tu corazón? ¿Hacia ti

mismo o hacia el amor? Cada pequeña elección en la dirección del amor—cada acto de

paciencia, cada palabra de aliento, cada entrega de orgullo—es un paso en el camino angosto. Y

ese camino, aunque difícil, lleva a la vida.

La buena noticia es que no caminamos solos. Somos sostenidos por un amor más grande que

el nuestro, guiados por una sabiduría más allá de nuestro entendimiento, fortalecidos por un

poder que obra en nosotros "así el querer como el hacer, por su buena voluntad." No dependemos

solamente de nuestra propia fuerza de voluntad. Dependemos de la gracia—el amor que nos

encuentra donde estamos y suavemente nos atrae hacia donde podemos ser.

Algunos que lean estas palabras habrán pasado años, quizás vidas, orientados más hacia sí

mismos que hacia otros. Esto no es causa de desesperación. La elección se hace nueva en cada

momento. La dirección puede cambiar en un instante. El ladrón en la cruz junto a Jesús, en sus
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últimas horas, volvió su corazón hacia el amor y escuchó la promesa: "Hoy estarás conmigo en el

paraíso." Nunca es demasiado tarde para elegir.

Y para quienes ya han elegido el camino del servicio, quienes han orientado sus corazones

hacia el amor: sigan eligiendo. El camino se profundiza con cada paso. La capacidad de amar se

expande con cada acto de amor. La luz crece más brillante a medida que la dejas brillar a través

de ti.

Esta es la elección del corazón. Por esto viniste aquí. Para esto te ha estado preparando todo

el drama de tu vida. No perfección—dirección. No desempeño—intención. No llegar—caminar.

Un paso a la vez, una elección a la vez, un momento a la vez, el corazón se abre y el camino se

aclara.

¿Hacia dónde apunta tu corazón hoy?
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CAP ÍTULO  CINCO

La Sanación Verdadera
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La Sanación Verdadera

Hay un malentendido profundo sobre la sanación que impregna gran parte de nuestra cultura.

Tendemos a pensar en ella como algo que una persona hace a otra—el doctor sana al paciente, el

terapeuta sana al cliente, el sanador sana al enfermo. Pero este entendimiento, aunque común,

pierde algo esencial.

El sanador no sana.

Esta afirmación puede parecer extraña, incluso contradictoria. Si el sanador no sana, ¿qué

hace el sanador? La respuesta transforma nuestro entendimiento de todo el proceso de sanación:

el sanador crea un ambiente, una oportunidad, un catalizador a través del cual quien sufre puede

reconocer su propia capacidad para la integridad. El sanador ofrece; quien va a ser sanado elige.

El sanador abre una puerta; el paciente decide si atravesarla.

La sanación verdadera es simplemente la radiancia del ser creando un ambiente en el cual

algo puede cambiar—en el cual quien sufre puede de pronto vislumbrar, en algún nivel de su ser,

que no está definido por su enfermedad, que la integridad es su derecho de nacimiento, que el

cuerpo sabe cómo restaurarse a sí mismo cuando se le dan las condiciones apropiadas. La

presencia, el amor y la intención del sanador crean el espacio; la sanación misma sucede dentro

de quien está siendo sanado.

Por esto Jesús tan a menudo dijo a quienes sanó: "Tu fe te ha sanado." No estaba siendo

modesto ni desviando el crédito. Estaba declarando una verdad precisa sobre cómo funciona la

sanación. La mujer que tocó el borde de su manto, el ciego junto al camino, el leproso que volvió

a dar gracias—cada uno de ellos participó en su propia sanación a través de su fe, su apertura, su

disposición a recibir.

Para entender la sanación más profundamente, debemos reconocer que no eres simplemente

un cuerpo físico. Existes simultáneamente en múltiples niveles. Está el cuerpo físico denso que

puede verse y tocarse. Pero también está lo que podría llamarse el cuerpo energético—el aspecto

eléctrico o etérico de tu ser que interpenetra lo físico. Algunas tradiciones lo llaman el cuerpo

astral, otras el cuerpo sutil, otras hablan del aura o el biocampo. El nombre importa menos que

el reconocimiento: eres más que carne.
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La sanación puede ocurrir en cualquiera de estos niveles, y los diferentes niveles interactúan

de maneras complejas. A veces la sanación trabaja principalmente en el cuerpo energético, y el

cuerpo físico sigue. A veces se necesita intervención física. A menudo la sanación más profunda

involucra ambos niveles simultáneamente—una especie de puente o mezcla entre lo físico y lo

energético, donde los cambios en un reino repercuten en el otro.

Esto explica por qué la misma condición podría responder a enfoques muy diferentes en

personas diferentes. Una persona sana a través de la oración sola; otra necesita cirugía. Una

responde a la imposición de manos; otra requiere medicina. La sanación que funciona es la

sanación que alcanza el nivel donde el desequilibrio realmente existe—y ese nivel puede no ser

obvio desde afuera.

Un sanador verdadero a menudo percibe intuitivamente dónde está el problema real. Alguien

puede venir quejándose de un síntoma, pero el sanador ve que la causa raíz está en otro lugar

completamente. El dolor en las articulaciones se remonta a los riñones. La fatiga crónica

proviene de duelo no procesado. Las infecciones recurrentes reflejan un espíritu agotado. Esta

intuición diagnóstica—ver más allá de los síntomas hacia las causas—es una marca de habilidad

sanadora genuina.

Este entendimiento libera al sanador de una carga enorme. Si crees que eres responsable de

sanar a otros, inevitablemente te sentirás aplastado por el peso de aquellos a quienes no puedes

ayudar. Tomarás crédito por los éxitos y culpa por los fracasos. Te quemarás, perderás el ánimo,

quizás abandones el trabajo por completo. Pero cuando entiendes que tu rol es ofrecer—y solo

ofrecer—todo cambia.

El sanador es como una ventana. La luz pasa a través de una ventana, pero la ventana no

genera la luz. Mientras más clara la ventana, más luz puede pasar. Una ventana sucia o

empañada bloquea la luz; una ventana limpia y clara permite que fluya libremente. El trabajo del

sanador, entonces, es principalmente sobre sí mismo—despejar las obstrucciones, purificar el

canal, convertirse en una ventana más limpia a través de la cual el amor y la luz puedan pasar.

Por esto quienes desean sanar deben primero sanarse a sí mismos. No que deban volverse

perfectos—nadie en esta vida alcanza la perfección. Pero deben estar comprometidos en su

propio proceso de crecimiento, equilibrio y limpieza. Deben conocer sus propias sombras y estar

trabajando con ellas. Deben haber enfrentado su propio dolor y estar aprendiendo a
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transformarlo. Un sanador que no ha hecho este trabajo interior es como una tubería tapada

intentando entregar agua—muy poco pasa, y lo que pasa puede estar contaminado.

El proceso de convertirse en un canal claro involucra lo que podríamos llamar cristalización.

Así como un cristal tiene una estructura regular y ordenada que permite que la luz pase a través

y se refracte en patrones hermosos, así el sanador desarrolla una estructura interior—un

equilibrio y regularidad de energía—que permite que la luz sanadora fluya claramente. Esta

cristalización sucede a través de práctica consistente, a través de meditación, a través del trabajo

constante de equilibrar los propios centros de energía.

Dentro de ti existe un sistema de centros de energía—a veces llamados chakras en

tradiciones orientales—que reciben y procesan la fuerza vital que anima tu ser. Cuando estos

centros están bloqueados, la energía no puede fluir libremente. Cuando están abiertos y

equilibrados, te vuelves capaz de canalizar tremendas cantidades de energía sanadora. El trabajo

continuo del sanador es reconocer dónde están sus propios bloqueos y suavemente,

pacientemente, despejarlos.

El primer centro, en la base de la columna, se relaciona con la supervivencia y la aceptación

básica de estar vivo. El segundo, en el bajo abdomen, se relaciona con las emociones, la

sexualidad y la identidad personal. El tercero, en el plexo solar, se relaciona con la voluntad, el

poder y nuestro lugar en grupos. El cuarto, en el corazón, es el centro del amor—la puerta

crucial que debe estar abierta para que ocurra la sanación verdadera. El quinto, en la garganta, se

relaciona con la comunicación y la auto-expresión. El sexto, en el entrecejo, se relaciona con la

visión interior y la puerta a la consciencia más profunda. El séptimo, en la coronilla, se relaciona

con la conexión con el infinito.

Para que la sanación fluya a través de ti, el centro del corazón debe estar abierto. Esto no es

negociable. Puedes tener gran conocimiento, técnicas poderosas, credenciales impresionantes—

pero si tu corazón está cerrado, la sanación verdadera no puede pasar a través de ti. El corazón

es la puerta. El amor es la onda portadora sobre la cual viaja la sanación.

Por esto el camino del sanador es inseparable del camino del amor. Cada acto de perdón

genuino abre tu corazón un poco más. Cada elección de ver a otro como a ti mismo—como una

expresión del Uno—despeja el canal un poco más. Cada vez que sueltas el juicio y ofreces

aceptación en su lugar, te conviertes en una ventana más limpia para la luz.
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Cuando la energía sanadora fluye a través de un sanador cristalizado hacia alguien que la

necesita, algo notable ocurre. La energía no simplemente se transfiere como electricidad a través

de un cable. Crea un campo—un ambiente de posibilidad—en el cual el propio complejo cuerpo-

mente-espíritu del receptor puede reorganizarse hacia mayor integridad. El cuerpo energético

del receptor recibe la ofrenda primero, y si es aceptada, los efectos repercuten en el cuerpo

físico.

Algunas condiciones no tienen carga emocional, mental o espiritual—existen simplemente

debido al azar, la genética o circunstancias físicas. Estas condiciones a menudo responden más

fácilmente a la sanación, porque no hay apego más profundo a la enfermedad. El cuerpo

simplemente acepta la invitación a restaurarse, y la restauración se mantiene.

Otras condiciones cargan peso emocional o espiritual significativo. La enfermedad puede

estar conectada a duelo no resuelto, falta crónica de perdón, creencias arraigadas sobre no

merecer, o incluso elecciones hechas antes de que comenzara esta vida. En estos casos, la

sanación trabaja diferente. La oportunidad se ofrece, y algo puede cambiar a nivel energético.

Pero a menos que el material emocional o espiritual subyacente también se aborde, la condición

puede reafirmarse. El cuerpo recibió un nuevo patrón, pero las causas más profundas recrearon

el viejo.

Por esto la sanación duradera a menudo requiere trabajo interior junto con cualquier

tratamiento externo. El sanador puede ofrecer el ambiente para el cambio. Pero si el receptor

continúa sosteniendo los mismos resentimientos, los mismos miedos, las mismas creencias que

contribuyeron a la enfermedad, el cambio puede no perdurar. La sanación verdadera aborda a la

persona completa—cuerpo, mente y espíritu juntos.

Mucha enfermedad—quizás la mayoría—tiene raíces en material emocional y mental no

procesado. El duelo que no quisimos sentir, la ira que no quisimos reconocer, el miedo que no

quisimos enfrentar: todo esto, cuando no es procesado por la mente, eventualmente se le da al

cuerpo para que lo cargue. La tensión, el entumecimiento, las condiciones crónicas—estas son a

menudo la manera del cuerpo de sostener lo que la mente se negó a abordar.

Cuando la energía sanadora fluye hacia tal persona, no fuerza nada. Simplemente ofrece la

oportunidad de soltar. Crea un espacio de tanto amor y aceptación que la persona puede sentirse

lo suficientemente segura para finalmente dejar ir lo que ha estado sosteniendo. La emoción

bloqueada puede surgir, la tensión sostenida puede liberarse, la desconexión puede comenzar a
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sanar. Pero siempre, la elección pertenece a quien recibe. Puede aceptar la invitación o

declinarla. Puede soltar parcial o completamente. Puede necesitar muchas sesiones o solo una.

El sanador ofrece; la gracia fluye; el receptor elige.

Hay otro aspecto de la sanación que debe entenderse: no todo está destinado a ser sanado de

la manera que desearíamos. Algunas condiciones fueron elegidas antes del nacimiento como

parte del currículo del alma. Algunas enfermedades sirven propósitos que no podemos ver desde

nuestra perspectiva limitada. Algunas limitaciones son maestros que aún no han terminado su

enseñanza.

Esto no es excusa para la pasividad o el fatalismo. Siempre debemos ofrecer sanación,

siempre sostener espacio para la transformación, siempre creer en la posibilidad de la

integridad. Pero también debemos soltar el apego a los resultados. El sanador que necesita ver

resultados, que mide su valor por tasas de curación, que se lo toma personal cuando la sanación

no ocurre—este sanador sufrirá, y su sufrimiento nublará el canal.

Jesús sanó a muchos, pero no a todos. Pudo hacer pocos milagros en su pueblo natal debido a

la falta de fe de la gente. Algunos que vinieron a él fueron sanados físicamente; otros fueron

sanados de maneras más profundas que no se mostraban en la superficie. La sanación que más

importa no siempre es la sanación que podemos ver.

¿Qué hace entonces realmente el sanador? El sanador ama. En la pureza cristalizada de ese

amor, crea una oportunidad para que quien sufre elija diferente—soltar la enfermedad, el

bloqueo, el patrón de sostenimiento. El sanador sostiene espacio. Mantiene su propia claridad y

equilibrio para que su presencia misma se vuelva terapéutica. Confía en el proceso, ofrece lo que

tiene para ofrecer, y entrega el resto a una sabiduría más grande que la suya.

Quizás el mayor sanador está dentro de cada uno de nosotros. A través de la meditación, a

través del auto-examen honesto, a través del perdón a uno mismo y a otros, podemos acceder a

este sanador interior. Podemos aprender a crear para nosotros mismos las condiciones bajo las

cuales nuestro propio cuerpo, mente y espíritu pueden restaurar su equilibrio natural. El sanador

externo, en el mejor de los casos, nos ayuda a recordar lo que ya sabíamos—que estamos hechos

para la integridad, que el amor es nuestra naturaleza, que la sanación siempre es posible.

Santiago escribió: "¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren

por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo." Nota qué es
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lo que salva al enfermo: la oración de fe. No el aceite, no la técnica, no las credenciales de los

ancianos—aunque todo esto puede servir como catalizador. Lo que sana es la fe: la fe del sanador

de que el amor puede fluir a través de él, la fe del paciente de que puede ser sanado, la fe

compartida que abre la puerta a la gracia.

Si sientes el llamado al camino de la sanación—ya sea a través de Reiki, a través de la

oración, a través de la imposición de manos, a través del consejo, a través de cualquiera de las

muchas formas que la sanación puede tomar—sabe que tu primera tarea es tu propio trabajo

interior. Despeja tu canal. Abre tu corazón. Enfrenta tus sombras. Perdona lo que necesita

perdón. Conviértete, tanto como puedas, en una ventana pura para la luz.

Y luego ofrece. Ofrece sin apego. Ofrece sin necesidad. Ofrece con amor y luego suelta.

Confía en que lo que necesita suceder sucederá. Confía en que eres parte de algo mucho más

grande que tú mismo. Confía en que el mismo amor que creó el universo fluye a través de ti

cuando te abres a él—sanándote, sanando a través de ti, sanando al mundo un encuentro a la vez.

Esta es la sanación verdadera. Este es el camino que Jesús recorrió. Esta es la invitación

extendida a todos los que tienen oídos para oír y corazones dispuestos a abrirse.

28 / 123



CAP ÍTULO  SE I S

El Perdón que Libera
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El Perdón que Libera

Hay un peso que muchos cargan sin darse cuenta. Se acumula gradualmente—una palabra dura

aquí, una traición allá, una injusticia que nunca se abordó, una herida que nunca cerró

completamente. Con el tiempo, este peso se vuelve tan familiar que olvidamos que lo estamos

cargando. Pensamos que así es simplemente como se siente la vida. No nos damos cuenta de que

la pesadez en el pecho, la tensión en los hombros, el agotamiento que nunca termina de

levantarse, pueden tener raíces en algo que nos hemos negado a soltar.

Este peso tiene un nombre: falta de perdón. Y es uno de los mayores obstáculos para la

sanación que existen.

Tendemos a pensar en el perdón como algo que hacemos por otros—un regalo que damos a

quienes nos han hecho daño, un indulto que extendemos a quienes no lo merecen. Desde esta

perspectiva, el perdón parece injusto. ¿Por qué debería perdonar a alguien que me hirió? ¿Por

qué debería liberarlo de su responsabilidad? No merece mi perdón.

Pero este entendimiento pierde algo esencial. El perdón no es principalmente sobre la otra

persona. El perdón es sobre ti. Cuando te niegas a perdonar, no estás castigando a quien te dañó

—te estás encarcelando a ti mismo. Te mantienes encadenado a un momento del pasado,

reviviéndolo, alimentándolo, permitiendo que siga moldeando tu presente. La otra persona

puede haberse movido completamente, puede ni siquiera recordar lo que pasó, mientras tú

cargas la herida tan fresca como el día en que fue infligida.

Este es el primer secreto del perdón: te libera a ti, no a ellos.

Para entender por qué el perdón tiene tanto poder, debemos entender qué sucede cuando no

perdonamos. Toda acción lleva impulso. Cuando alguien te daña y respondes con resentimiento,

con pensamientos de venganza, con un corazón endurecido, entras en una especie de enredo

energético con esa acción. Te vuelves parte de su historia continua. El daño no termina cuando

el acto original termina—continúa a través de tu respuesta a él, tu memoria de él, tu ensayo de él

en tu mente.

Este impulso es lo que algunas tradiciones llaman karma. No es castigo de un juez externo.

Es simplemente la continuación natural de la energía que ha sido puesta en movimiento. Una

acción crea consecuencias, esas consecuencias crean respuestas, esas respuestas crean más
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consecuencias, y la rueda sigue girando. Vueltas y vueltas, atándonos a patrones que no elegimos

conscientemente, perpetuando el sufrimiento mucho después de que la causa original ha pasado.

El perdón es el freno que detiene esta rueda.

Cuando verdaderamente perdonas, retiras tu energía del ciclo. Dejas de alimentar el patrón.

Sueltas tu agarre del pasado y le permites ser pasado. El impulso que te estaba llevando—el

resentimiento, la amargura, los pensamientos recurrentes sobre lo que pasó y lo que debería

haber pasado—este impulso pierde su combustible. La rueda se desacelera. Eventualmente, se

detiene.

Esto no es fácil. La rueda tiene impulso precisamente porque ha estado girando por tanto

tiempo. Los surcos son profundos. Los patrones se sienten naturales, incluso justos. Podemos

haber construido parte de nuestra identidad alrededor de nuestras heridas, alrededor de nuestro

estatus como quien fue agraviado. Perdonar puede sentirse como perder algo—perder nuestro

derecho a estar enojados, perder nuestra reivindicación de victimismo, perder la historia que nos

hemos contado sobre quiénes somos y por qué.

Pero lo que perdemos es una prisión. Lo que ganamos es libertad.

Hay una dimensión más profunda del perdón que lo transforma de un deber difícil a un

camino de sanación profunda. Comienza con un reconocimiento: todo lo que percibes en el

mundo exterior que te perturba refleja algo dentro de ti mismo que necesita atención. Las

personas que más te activan te están mostrando dónde está tu propio trabajo. Las situaciones

que provocan tus reacciones más fuertes están señalando hacia material no resuelto en tu propio

ser.

Esto no quiere decir que el daño no sea real, o que el mal actuar deba ser excusado. Las

acciones tienen consecuencias, y la responsabilidad importa. Pero al nivel de tu trabajo interior,

la pregunta no es si la otra persona estaba equivocada. La pregunta es: ¿qué me está revelando

esta situación sobre mí? ¿Qué dentro de mí resuena con este dolor? ¿Qué estoy siendo invitado a

sanar?

Desde esta perspectiva, el perdón se convierte en algo diferente. Ya no se trata de indultar a

un ofensor externo. Se trata de sanar una herida interna. Cuando perdonas a alguien que te hirió,

estás simultáneamente sanando la parte de ti que era capaz de ser herida de esa manera
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particular. Estás soltando no solo tu agarre sobre ellos, sino tu agarre sobre un viejo patrón, una

vieja creencia, una vieja manera de ser que ya no te sirve.

Por esto el perdón verdadero debe incluir auto-perdón. No puedes perdonar completamente

a otro mientras te condenas a ti mismo. No puedes soltar lo externo mientras agarras lo interno.

El movimiento del perdón fluye en todas direcciones a la vez—hacia otros, hacia ti mismo, hacia

la vida misma por ser el tipo de experiencia donde tales heridas son posibles.

Jesús resumió todo el camino espiritual en dos mandamientos: ama a Dios completamente, y

ama a tu prójimo como a ti mismo. Nota esa segunda frase cuidadosamente—como a ti mismo.

No puedes amar a tu prójimo más de lo que te amas a ti mismo. No puedes perdonar a tu

prójimo más de lo que te perdonas a ti mismo. La medida que usas para otros es la medida que

estás usando para ti mismo, te des cuenta o no.

Muchas personas encuentran más fácil perdonar a otros que perdonarse a sí mismas.

Extienden gracia hacia afuera pero la retienen hacia adentro. Entienden que otros son

imperfectos, que luchan, que hacen lo mejor que pueden con entendimiento limitado—pero se

mantienen a sí mismas en un estándar imposible. Este desequilibrio crea un veneno sutil. El yo

no perdonado proyecta su auto-juicio hacia afuera, encontrando fallas en todas partes, incapaz

de aceptar completamente a nadie porque no puede aceptarse completamente a sí mismo.

El camino de la sanación pide un enfoque diferente. Comienza contigo mismo. Reconoce los

errores que has cometido, el daño que has causado, las maneras en que has quedado corto de tus

propios ideales. Siente el peso de ello. Y luego, con la misma compasión que extenderías a un

amigo querido que te confesara estas cosas, libérate. No sabías más. Estabas haciendo lo que

podías con la consciencia que tenías. No eres el mismo ser que hizo esas elecciones. Puedes

elegir diferente ahora.

A medida que te perdonas a ti mismo, creas espacio para perdonar genuinamente a otros. El

juicio que estabas proyectando hacia afuera se suaviza. Los disparadores pierden su carga.

Comienzas a ver a otros no como ofensores a ser indultados sino como compañeros viajeros

luchando con los mismos desafíos humanos que tú enfrentas. Sus fracasos se vuelven

comprensibles, incluso familiares. Te reconoces en ellos.

Este es el perdón como práctica de sanación—un solo movimiento que transforma tu

relación contigo mismo, con otros, y con la vida misma. No es algo que haces una vez y
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completas. Es una orientación continua, una manera de encontrar cada momento con una mano

abierta en lugar de un puño cerrado.

La conexión entre el perdón y la sanación física es directa. Hemos visto cómo las emociones

que no son procesadas por la mente se le dan al cuerpo para cargar. El resentimiento es una de

las cargas más pesadas. La tensión crónica, las hormonas de estrés elevadas, la respuesta

inflamatoria que nunca se resuelve completamente—estas son la manera del cuerpo de sostener

lo que la mente se niega a soltar. Estudios han mostrado que las personas que practican el

perdón tienen presión arterial más baja, función inmune más fuerte, menos dolor crónico, y

vidas más largas. Esto no es coincidencia. El cuerpo no puede sanar completamente mientras la

mente permanece en guerra.

Jesús demostró el acto último de perdón en la cruz. En sus momentos finales, habiendo sido

traicionado por un amigo, abandonado por sus seguidores, burlado por multitudes, torturado por

soldados, pronunció estas palabras: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." En ese

momento, detuvo la rueda del karma para sí mismo. Se negó a dejar que la violencia hecha hacia

él se perpetuara a través de su respuesta. Eligió el amor donde el odio habría sido comprensible.

Eligió la liberación donde el resentimiento habría estado justificado.

Considera la escena más de cerca. Otros dos fueron crucificados junto a él ese día—

criminales, ambos. Uno se burlaba de Jesús junto con la multitud, exigiendo ser salvado. El otro

reconoció algo diferente. Reconoció su propio mal actuar, aceptó las consecuencias, y luego se

volvió hacia Jesús con una simple petición: "Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino." La

respuesta fue inmediata: "Hoy estarás conmigo en el paraíso."

Misma circunstancia. Mismo sufrimiento. Misma cruz. Pero un hombre permaneció

atrapado en la amargura, mientras el otro encontró libertad a través de un momento de honesto

auto-reconocimiento y humilde petición. La diferencia no estaba en sus situaciones sino en sus

corazones. Uno eligió permanecer en la rueda; el otro se bajó.

Tienes esta elección disponible en cada momento. Lo que sea que te hayan hecho, lo que sea

que hayas hecho, la rueda puede detenerse aquí. El patrón puede terminar ahora. No porque el

pasado no haya sucedido, no porque el daño no sea real, sino porque ya no estás dispuesto a

dejar que el pasado determine tu presente. Estás listo para ser libre.
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La práctica es simple, aunque no fácil. Cuando notes que el resentimiento surge, pausa.

Siéntelo completamente sin actuar sobre él. Luego pregúntate: ¿qué me está mostrando esto

sobre mí mismo? ¿Qué estoy siendo invitado a sanar? Y luego, consciente, deliberadamente,

suelta. Suelta a la otra persona de tu juicio. Suéltate a ti mismo de la carga de cargar esto. Suelta

la situación de tener que ser diferente de lo que fue.

Algunos encuentran útil decir la liberación en voz alta, aunque sea solo en privado. Podrías

decir: Te libero. Me libero. Libero esto. Otros encuentran útil sentir la liberación como una

sensación física—abrir las manos, relajar el pecho, exhalar completamente y dejar ir. Otros más

usan frases simples repetidas hasta que penetran profundamente: Lo siento. Por favor

perdóname. Gracias. Te amo. Estas palabras, dichas hacia cualquier situación que causa dolor,

pueden obrar transformación profunda con el tiempo.

Como sea que lo practiques, sabe que el perdón no es un solo evento sino un proceso. Los

viejos patrones se reafirmarán. El resentimiento regresará. La rueda intentará girar de nuevo.

Cada vez, tienes la oportunidad de aplicar el freno una vez más. Cada vez, los surcos se vuelven

un poco menos profundos, el impulso un poco más débil, la liberación un poco más fácil.

Eventualmente, lo que una vez requirió esfuerzo tremendo se vuelve natural. Dejas de agarrar

porque has aprendido que agarrar solo te lastima a ti.

Este es el perdón que libera. No es debilidad sino la mayor fortaleza. No es condonar el daño

sino negarse a dejar que el daño continúe a través de ti. No es olvidar el pasado sino soltar el

agarre del pasado sobre tu presente. Es el camino que Jesús caminó y el camino al que nos invita

a caminar—el camino que lleva del encarcelamiento a la libertad, de la enfermedad a la salud,

del girar interminable de la rueda a la paz que sobrepasa todo entendimiento.

El peso que has estado cargando puede ser dejado. Las cadenas que has llevado pueden ser

desencadenadas. La puerta de tu prisión está abierta. Todo lo que se requiere es tu disposición a

atravesarla.
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CAP ÍTULO  S I ETE

Jesús en los Planos Interiores
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Jesús en los Planos Interiores

La historia no termina en la cruz. Ni siquiera termina en la resurrección. Para quienes han

seguido el camino de Jesús como sanador, como maestro, como aquel que demostró cómo se ve

el amor puro en forma humana, surge una pregunta natural: ¿dónde está él ahora? ¿Qué está

haciendo? Y quizás más importante para quienes se sienten llamados al trabajo de sanación:

¿sigue disponible para ayudar?

Las respuestas a estas preguntas abren una dimensión de entendimiento que transforma

cómo abordamos nuestro propio trabajo como sanadores y servidores.

Jesús no simplemente desapareció después de su tiempo en la Tierra. El ser que caminó entre

nosotros, que sanó enfermos y abrió ojos ciegos, que habló del reino interior—este ser continúa

existiendo y sirviendo. Ha avanzado a niveles superiores de aprendizaje, estudiando ahora las

lecciones de sabiduría que siguen al dominio del amor. Sin embargo, incluso mientras continúa

su propia evolución, permanece disponible para quienes invocan esa frecuencia de consciencia

que él encarnó.

Para entender esto, debemos reconocer que la realidad física no es todo lo que hay. Más allá

del mundo que vemos y tocamos existen otras dimensiones—lo que podría llamarse los planos

interiores. Estos son reinos de consciencia más que de materia, habitados por seres que ya no

requieren cuerpos físicos. Algunos de estos seres simplemente están entre encarnaciones,

descansando y preparándose para su próxima vida. Otros han evolucionado más allá de la

necesidad de experiencia física por completo. Y algunos—los más relevantes para nuestra

discusión—han elegido permanecer cerca de la esfera terrestre específicamente para ayudar a

quienes aún están aprendiendo aquí.

Entre estos ayudantes hay maestros de sabiduría y compasión extraordinarias. Se han

graduado, por así decirlo, de la escuela de la Tierra. Podrían avanzar a reinos superiores de

aprendizaje y experiencia. Pero por amor a quienes vienen después de ellos, se han vuelto atrás.

Han pospuesto su propio avance para servir como guías, como fuentes de inspiración, como

ayudantes para quienes aún luchan en forma física.

Este es un sacrificio profundo. Para entender su magnitud, imagina completar un título

difícil después de años de estudio, ganando el derecho de pasar a un trabajo más avanzado y

satisfactorio—y luego elegir en cambio quedarte atrás a tutorear a quienes aún luchan con lo
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básico. No porque debas, sino puramente por amor. Esto es lo que estos maestros de los planos

interiores han hecho. Se han puesto a disposición a través de las eras para cualquiera que

sinceramente busque su ayuda.

Jesús ocupa una posición única en este arreglo. Habiendo demostrado la plenitud del amor

en forma humana, habiendo dominado las lecciones de compasión tan completamente que pudo

perdonar a sus ejecutores incluso mientras lo mataban, pasó naturalmente a reinos de luz y

sabiduría. Sin embargo su conexión con la Tierra y con quienes buscan seguir su ejemplo

permanece fuerte. Lo prometió: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo."

¿Cómo se ve esta presencia? No es que el ser individual que fue Jesús de Nazaret aparezca

físicamente para ayudar a cada persona que lo invoca—aunque tales apariciones han sido

reportadas a lo largo de la historia. Más bien, hay una consciencia, una frecuencia, una cualidad

de ser que Jesús encarnó tan puramente que ahora lleva su impronta. Esto es lo que podría

llamarse consciencia Crística—no limitada a un hombre, sino un principio universal de amor

puro e incondicional que Jesús demostró y que permanece accesible a todos.

Esta consciencia ha sido percibida bajo muchos nombres a través de culturas y siglos.

Algunos la llaman el Cristo. Otros la han llamado por diferentes nombres en diferentes

tradiciones. El nombre importa menos que la cualidad. ¿Cómo la reconoces? Por sus frutos.

Donde no hay orgullo, no hay juicio, solo amor y perdón y sanación—ahí encuentras esta

consciencia. Donde hay humildad, compasión y aceptación, donde eres alentado a amarte a ti

mismo y a otros más plenamente—ahí esta presencia está obrando.

El mismo Jesús apuntó hacia este entendimiento. Dijo: "Las obras que yo hago, él las hará

también; y aun mayores hará." No estaba reclamando acceso exclusivo al poder del amor. Estaba

demostrando lo que se vuelve posible cuando un ser humano se abre completamente a ese poder

—e invitando a otros a hacer lo mismo. La consciencia Crística no es algo reservado para un

individuo especial hace dos mil años. Está disponible ahora, para ti, para cualquiera dispuesto a

abrirse a ella.

Para quienes están comprometidos en trabajo de sanación, este entendimiento tiene

implicaciones prácticas. No estás solo en tus esfuerzos. Cuando trabajas con intención pura, con

un corazón abierto, con deseo genuino de servir—te conectas con una vasta red de ayudantes en

los planos interiores. Algunos de estos ayudantes son seres que una vez caminaron la Tierra

como sanadores ellos mismos. Otros son maestros que se especializan en guiar a quienes sirven.
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Y disponible para todos los que resuenan con su frecuencia está la consciencia que Jesús

encarnó.

Esto no quiere decir que cada impresión, cada intuición, cada aparente guía viene de fuentes

elevadas. El discernimiento es esencial. Los planos interiores contienen seres de varios niveles e

intenciones, igual que el mundo físico. Pero la prueba es simple: ¿esta guía lleva hacia el amor?

¿Alienta la humildad y el servicio? ¿Te ayuda a convertirte en un canal más claro para la

sanación, o infla tu ego y te separa de otros? La guía verdadera de la consciencia Crística

siempre mueve hacia el amor, hacia la unidad, hacia la sanación. Nunca promueve el orgullo o la

especialidad o el juicio de otros.

Muchos sanadores reportan experiencias de recibir ayuda durante su trabajo—un saber

repentino de qué hacer, un influjo de energía más allá de la propia, un sentido de presencia

guiando sus manos o sus palabras. Estas experiencias no son imaginación. Son momentos de

conexión con los ayudantes que están listos para asistir a cualquiera que trabaje en servicio a

otros. Mientras más te abras a esta posibilidad, más disponible se vuelve esta ayuda.

La conexión se hace a través de resonancia. Como sintonizar una radio a una frecuencia

particular, te sintonizas a la frecuencia del amor y el servicio, y te vuelves capaz de recibir lo que

se transmite en esa frecuencia. La oración es una manera de sintonizar. La meditación es otra.

La intención sincera de servir, sostenida consistentemente con el tiempo, gradualmente refina tu

capacidad de recibir. No necesitas rituales especiales ni conocimiento secreto. Solo necesitas un

corazón puro y un deseo genuino de ayudar.

Jesús dijo: "Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." Esto

no es poesía ni metáfora. Cuando las personas se reúnen en el espíritu del amor y el servicio—

cuando un sanador y quien busca sanación se encuentran en ese espacio sagrado de cuidado

genuino—una tercera presencia entra. La consciencia del amor mismo se une al encuentro. Por

esto los círculos de sanación, los grupos de oración, e incluso las simples sesiones uno a uno

pueden llevar tanto poder. Los participantes humanos crean la apertura; algo más grande fluye a

través.

También prometió enviar un ayudante: "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que

esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad." Este Espíritu—esta presencia de guía y

consuelo y empoderamiento—no fue destinada solo para los discípulos que escucharon esas
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palabras. Fue prometida a todos los que seguirían el camino del amor. Permanece disponible

ahora. Solo espera tu disposición a recibir.

¿Qué significa esto para tu trabajo como sanador? Significa que puedes abordar cada sesión

sabiendo que la ayuda está disponible. Antes de comenzar, puedes tomar un momento para

abrirte, para invitar a la presencia del amor a trabajar a través de ti. Puedes soltar la carga de

pensar que debes hacer esto solo, con solo tus propios recursos limitados. Puedes confiar en que

cuando te ofreces como canal para la sanación, el canal será llenado desde fuentes mucho

mayores que tú mismo.

También significa que puedes confiar en el proceso incluso cuando no puedes ver los

resultados. Los ayudantes en los planos interiores ven lo que tú no puedes ver. Saben lo que la

persona frente a ti verdaderamente necesita, que puede o no ser lo que ellos creen necesitar.

Cuando te entregas a la guía del amor, permites que la sanación tome cualquier forma que sirva

mejor—incluso si esa forma te sorprende, incluso si se ve diferente de lo que esperabas.

La relación con estos ayudantes de los planos interiores no es una de dependencia. Ellos no

quieren que los adores o que dependas de ellos para cada decisión. Su propósito es ayudarte a ser

más plenamente tú mismo—ayudarte a acceder a tu propia conexión con la fuente infinita de

amor y sabiduría. La mejor guía siempre te lleva de vuelta a tu propio corazón, tu propio saber,

tu propia relación directa con lo divino. Un verdadero maestro se hace innecesario con el

tiempo.

Jesús encarnó este principio perfectamente. No buscó seguidores que permanecerían para

siempre dependientes de su presencia física. Buscó despertar en otros la misma consciencia que

él llevaba. Quería no adoradores sino compañeros servidores, no hijos dependientes sino

hermanos y hermanas maduros capaces de hacer las obras que él hizo—y obras mayores aún.

Esta invitación permanece abierta. Aquel que caminó las colinas de Galilea sanando

enfermos continúa su trabajo desde reinos más allá de nuestra vista. La consciencia de amor

puro que fluyó a través de él permanece accesible a todos los que se abren a ella. Los ayudantes

que se han dedicado a asistir a la humanidad están listos. Todo lo que se requiere es tu

disposición—tu humilde, sincera, amorosa disposición a servir.

No estás solo. Nunca has estado solo. Y las obras de amor que estás llamado a hacer—la

sanación, la enseñanza, los simples actos de bondad y presencia—estas obras son apoyadas por
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más ayuda de la que puedes imaginar. Abre tu corazón. Invita la presencia. Confía en el proceso.

Y observa lo que se vuelve posible cuando la disposición humana se encuentra con el amor

divino.
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CAP ÍTULO  OCHO

Canales de Luz
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Canales de Luz

Eres las manos del Creador. Eres la voz a través de la cual habla el amor. Esto no es poesía ni

aspiración—es una descripción de lo que se vuelve posible cuando un ser humano aprende a

abrirse, a vaciarse, a convertirse en un canal claro a través del cual puede fluir energía infinita.

El camino del sanador es el camino de convertirse en tal canal. No generar la energía tú

mismo—eso te agotaría rápidamente. No forzar que nada suceda—eso solo crearía resistencia.

Sino abrirse, recibir, permitir, y dirigir el flujo de un poder mucho mayor que cualquier cosa que

podrías producir por tu cuenta.

Hay una imagen sagrada que captura esta verdad: el Santo Grial. ¿Qué es el Grial? Es una

copa—hueca, vacía, esperando ser llenada con lo que es santo. El buscador que busca el Grial

fuera de sí mismo pierde el punto. Tú eres el Grial. Tu mismo ser es el vaso esperando ser

llenado. Pero el vaso primero debe ser vaciado de todo lo que no es esencial. La copa demasiado

llena de sí misma no tiene espacio para lo divino.

Esta es la gran paradoja de convertirse en sanador: debes vaciarte para ser llenado. Debes

convertirte en nada para canalizar todo. Debes soltar tu agarre sobre tu propia importancia, tus

propias habilidades, tu propia agenda, y volverte simplemente disponible—una tubería hueca a

través de la cual puede fluir agua viva.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la

excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros." El vaso de barro no produce el tesoro. Solo lo

sostiene. El trabajo del vaso es estar intacto, estar limpio, estar disponible. El tesoro viene de

otro lugar.

¿Cómo se mueve realmente la energía sanadora a través de un canal humano? Entender el

mecanismo ayuda a desmitificar el proceso sin disminuir su sacralidad. La energía que sana no

es generada por el sanador—es extraída del campo infinito de prana, la luz viviente que permea

toda la creación. Esta energía entra al campo del sanador, circula a través de los centros de

energía del cuerpo, y luego es dirigida hacia quien la necesita.

El camino sigue un patrón específico. La energía se mueve primero a través de los centros

inferiores—la raíz, el vientre, el plexo solar—acumulándose y construyéndose a medida que

sube. Alcanza el centro del corazón, que es la puerta crucial. Aquí la energía es transformada por
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el amor, coloreada por la compasión, preparada para sanar. Desde el corazón, continúa hacia

arriba a través de garganta y entrecejo, luego fluye hacia afuera a través de las manos hacia

quien recibe.

Por esto la condición de tus centros de energía importa tanto. Si hay bloqueos en los centros

inferiores—miedos de supervivencia no resueltos, heridas emocionales, asuntos de poder y

control—la energía no puede fluir libremente hacia arriba. Si el centro del corazón está cerrado

o agotado, la energía no puede ser transformada apropiadamente. El canal se vuelve como una

tubería con dobleces y obstrucciones—algo de agua puede pasar, pero no el flujo completo que

está disponible.

La preparación del sanador, entonces, es principalmente el despeje y equilibrio de estos

centros. Este es un trabajo continuo, no un logro de una sola vez. Antes de cada sesión de

trabajo de sanación, sirve bien moverse conscientemente por los centros, invitando a cada uno a

brillar, a girar libremente, a soltar cualquier tensión o distorsión acumulada.

Comienza en la base de la columna. Visualiza luz roja ahí—el color de la fuerza vital, de la

supervivencia, de la conexión con la tierra. Mírala brillar y girar. Muévete al bajo abdomen,

donde la luz naranja gobierna la emoción y la relación. Invítala a despejarse. Sube al plexo solar

con su fuego amarillo de voluntad y poder personal. Déjalo encontrar equilibrio. Luego llega al

corazón—el centro verde del amor y la compasión. Ten particular cuidado aquí. Déjalo abrirse

sin forzar, brillar sin tensar.

Continúa a través de la luz azul de comunicación de la garganta, la luz índigo entre las cejas

donde habita la percepción más profunda, y finalmente observa la luz violeta en la coronilla—

esta no puedes manipularla, solo presenciarla. Refleja el equilibrio que has creado abajo.

Algunos practicantes completan esta preparación visualizando luz blanca rodeando todo el ser,

sellando y protegiendo el trabajo.

Con el canal preparado, la práctica real de sanación se vuelve notablemente simple. Te

aquietas. Sueltas todas las barreras, todas las defensas, toda la armadura. Te haces vulnerable,

vacío, pidiendo. En humildad, recibes el don que te ha sido dado y lo pasas. No eres más

responsable de la sanación de lo que el grifo es responsable del agua que fluye a través de él.

Esta imagen—el grifo y el agua—vale la pena contemplarla profundamente. El grifo no crea

el agua. No decide de dónde viene el agua ni juzga si la persona que bebe merece recibirla. El
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grifo simplemente se abre o se cierra. Cuando está abierto, el agua fluye. Cuando está cerrado,

no. Tu rol como sanador es abrir. Eso es todo. El agua—la energía sanadora—viene de una fuente

infinita que nunca se seca.

En el momento de la sanación, algo notable sucede: la separación entre sanador y paciente se

disuelve. Ya no hay uno que da y uno que recibe. Solo está el campo de amor en el cual ambos

participan. El sanador suelta todo sentido de estar separado, ser especial o superior. Quien

recibe suelta la resistencia y se abre a la posibilidad. En ese espacio compartido de

vulnerabilidad y confianza, la sanación se vuelve posible.

Por esto el estado interior del sanador importa tanto. Si abordas el trabajo con ego—con

necesidad de ser visto como poderoso, de recibir crédito por los resultados, de probar tus

habilidades—creas separación en lugar de disolverla. La energía puede seguir fluyendo hasta

cierto punto, pero fluye a través de un canal constreñido. Mientras más puedas soltar el sentido

de ser el que hace, más libremente se mueve la energía.

Jesús expresó esto perfectamente: "De gracia recibisteis, dad de gracia." La energía no es tuya

para acumular o vender. Fluye a través de ti como un regalo, y como un regalo debe ser ofrecida.

Esto no significa que los sanadores no puedan recibir apoyo por su trabajo—todos deben vivir.

Pero la energía misma nunca es transaccional. Es gracia, pura y simple, fluyendo desde fuente

infinita a través de canal dispuesto hacia receptor abierto.

La práctica de sanación con las manos—ya sea llamada Reiki, imposición de manos, toque

terapéutico, o cualquier otro nombre—funciona bajo estos principios. Las manos se convierten

en el punto focal a través del cual fluye la energía preparada. Algunos sienten calor en sus manos

durante este trabajo, otros sienten hormigueo o pulsación, otros no sienten nada físico en

absoluto. La sensación importa menos que la intención y la apertura.

Lo que hace que estas prácticas sean efectivas a través de todas las culturas e idiomas es que

trabajan a un nivel más profundo que las palabras o conceptos. La energía del amor no requiere

traducción. Un sanador en Japón y un sanador en Brasil, aunque no compartan ningún idioma

común, comparten acceso a la misma fuente infinita. Las técnicas pueden variar, las expresiones

culturales pueden diferir, pero la realidad subyacente es una.

La fe juega un rol crucial en este trabajo—aunque quizás no de la manera comúnmente

entendida. El sanador necesita fe no en sus propias habilidades sino en el proceso mismo, en la
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disponibilidad de energía infinita, en la capacidad del receptor de sanar. El receptor se beneficia

de la apertura, de la disposición a recibir, aunque la sanación a veces puede ocurrir incluso a

través del escepticismo si los niveles más profundos del ser están listos.

Para quienes están aprendiendo artes de sanación, la relación con un maestro a menudo sirve

para anclar esta fe. El estudiante puede no confiar completamente en el proceso todavía, pero

confía en el maestro que lo encarna. A través de esa confianza, persiste en la práctica hasta que

su propia experiencia confirma lo que el maestro demostró. Eventualmente, las ruedas de

entrenamiento se quitan. El estudiante descubre que tiene acceso directo a la misma fuente que

el maestro le mostró.

Jesús habló de este acceso directo: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior

correrán ríos de agua viva." El agua viva no está en algún lugar afuera, requiriendo intermediarios

especiales para acceder a ella. Está dentro de ti, esperando fluir. El trabajo de convertirse en

sanador es en gran parte el trabajo de remover los obstáculos a ese flujo—los miedos, las dudas,

los bloqueos, el sentido de no ser digno que mantiene el canal constreñido.

Por esto la auto-sanación debe preceder a sanar a otros. No que debas ser perfecto—la

perfección no es posible en esta vida. Pero debes estar comprometido en tu propio proceso de

despeje y equilibrio. Debes conocer tus propias sombras y estar trabajando con ellas. Debes

haber enfrentado tu propio dolor y estar aprendiendo a transformarlo. Un sanador que no ha

hecho este trabajo interior es como una tubería sucia intentando entregar agua limpia. Algo

puede pasar, pero estará contaminado por lo que la tubería misma contiene.

La práctica diaria, entonces, es esencial. No solo la preparación antes de las sesiones de

sanación, sino el trabajo continuo de meditación, auto-examen y auto-perdón. Cada día, despeja

el canal. Cada día, suelta lo que se ha acumulado. Cada día, ábrete de nuevo a la fuente infinita.

Esto no es carga sino privilegio—el privilegio de ser un participante consciente en el flujo del

amor a través de la creación.

El camino del sanador no se trata de adquirir poderes especiales. Se trata de remover los

obstáculos a lo que ya está disponible. Se trata de volverse transparente, para que la luz pueda

pasar sin obstrucción. Se trata de volverse hueco, para que lo sagrado pueda llenarte. Se trata de

no ser nada especial, para que algo infinitamente especial pueda trabajar a través de ti.
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Eres las manos del Creador. No porque seas extraordinario, sino porque estás dispuesto. No

porque hayas logrado algo, sino porque has entregado algo. La misma energía que sanó a través

de Jesús espera sanar a través de ti. El mismo amor que fluyó a través de cada sanador genuino a

lo largo de la historia está disponible ahora, en este momento, buscando canales a través de los

cuales alcanzar un mundo que necesita desesperadamente sanación.

Abre. Vacía. Recibe. Da. Esta es la práctica. Este es el camino. Esto es lo que significa

convertirse en un canal de luz.
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CAP ÍTULO  NUEVE

La Oración y la Intención
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La Oración y la Intención

Si alguna vez has hablado con algo más grande que tú mismo—en palabras o en silencio, en

oración formal o en susurro desesperado, en ritual o en alcanzar crudo y espontáneo—sabe esto:

fuiste escuchado. Eres escuchado. El universo no es indiferente a tu alcanzar. Algo responde.

Este no es un capítulo sobre cómo deberías orar o si deberías orar. Es un capítulo para

quienes ya lo hacen—en cualquier forma que tome—para entender más profundamente qué

sucede cuando la consciencia alcanza hacia el infinito. Y es un capítulo para quienes se conectan

de otras maneras, para que reconozcan que su práctica también participa en el mismo misterio.

El universo responde al alcanzar sincero. Esto no es poesía ni pensamiento deseoso. Es la

naturaleza de una creación construida desde la consciencia misma. Cuando diriges tu

consciencia hacia algo más allá de tu pequeño yo—ya sea que lo llames Dios, Fuente, el

Universo, la Luz, o simplemente Algo—te comprometes con la tela misma de la existencia. La

fuerza de tu deseo es la medida de lo que puede responder. La sinceridad de tu alcanzar

determina lo que puede alcanzarte de vuelta.

Quienes oran con palabras participan en una práctica antigua y poderosa. No hay nada malo

con las palabras. Las palabras enfocan la intención. Las palabras dan forma al anhelo. Cuando

hablas al Padre, a la Madre, a lo Divino, al Infinito—cualquier nombre que resuene en tu

corazón—estás haciendo algo real. El escéptico puede descartarlo como hablar contigo mismo,

pero tú sabes más. Algo escucha. Algo responde. No siempre de la manera que esperabas, no

siempre en tu cronograma, pero la respuesta viene.

El mismo Jesús modeló este alcanzar. En medio de multitudes y demandas y milagros, se

retiraba a lugares tranquilos para conectar con lo que él llamaba el Padre. Si él necesitaba esa

comunión, ese extraer del pozo del amor infinito, podemos confiar en que importa. La oración

era relación—no fórmula, no obligación, sino conversación con la fuente de todas las cosas.

Sin embargo la oración toma muchas formas, y las palabras son solo una de ellas. Algunos

oran en silencio, descansando en presencia sin necesitar articular nada. Esto también es oración

—quizás una oración más profunda, donde el alma simplemente se abre sin agenda, sin palabras,

sin siquiera peticiones específicas. Solo presencia encontrando Presencia. El salmista sabía esto:

"He calmado y aquietado mi alma, como un niño destetado con su madre." A veces la oración más

profunda no tiene palabras en absoluto.
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¿Y qué de quienes no llaman oración a su práctica? Quien se sienta en meditación,

aquietando la mente, abriéndose a lo que yace bajo el pensamiento—¿no es esto también un

alcanzar hacia el infinito? Quien sostiene intención antes de una sesión de sanación, enfocando

amor y cuidado hacia otro—¿no es esto oración con otro nombre? Quien simplemente pausa en

un momento difícil y respira, dirigiendo la consciencia hacia algo estable y verdadero—esto

también participa en el mismo misterio.

Estas no son prácticas que compiten. Son diferentes ventanas abriéndose al mismo sol. La

persona que se arrodilla con cuentas de rosario y la persona que se sienta en meditación

silenciosa y la persona que sostiene intención de sanación sobre un paciente—las tres están

dirigiendo consciencia hacia el infinito. Las tres son escuchadas. La forma importa mucho

menos que la sinceridad detrás de ella.

Lo que une a todas estas prácticas es el movimiento de la consciencia más allá del pequeño

yo hacia algo mayor. Ya sea que lo llames oración, meditación, intención, contemplación, o

simplemente conectar—el gesto esencial es el mismo. Vuelves tu atención de la charla

interminable de la mente superficial hacia algo más profundo, algo más vasto, algo que

realmente puede responder a tu alcanzar.

Hay un misterio en cómo funciona esto. El universo, parece, está construido para responder

al pedir sincero. No exigir, no manipular, sino alcanzar genuino. Como un jardín que responde a

la atención y el cuidado, la vida interior florece cuando es regada por la conexión consciente con

la fuente. Las semillas que plantas con tu deseo e intención crecen en su propio tiempo, florecen

en su propia estación. Puede que no veas resultados inmediatos, pero algo siempre está

creciendo en respuesta a tu alcanzar.

Esto no significa que siempre obtendrás lo que pides. La oración más profunda no es una

lista de demandas sino una apertura a la relación. El mismo Jesús, en su hora más oscura, oró:

"No se haga mi voluntad, sino la tuya." Esto no es derrota ni resignación. Es el reconocimiento de

que la sabiduría infinita ve lo que nosotros no podemos ver. La oración que incluye entrega—no

entrega pasiva, sino confianza activa—se vuelve más poderosa, no menos. Pides lo que necesitas,

y confías en que lo que viene sirve propósitos más allá de tu entendimiento actual.

Para quienes trabajan en sanación, este entendimiento transforma la práctica. Antes de

poner tus manos sobre otro, antes de comenzar cualquier sesión, tienes la oportunidad de

conectar con la fuente infinita. Llámalo como quieras—centrar, enraizar, orar, establecer
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intención—el efecto es el mismo. Te alineas con algo mayor. Reconoces que la sanación no viene

de ti sino a través de ti. Abres el canal.

Algunos sanadores oran explícitamente, pidiendo guía y ayuda de lo divino. Otros

simplemente sostienen intención, enfocando su deseo por el bienestar de quien está frente a

ellos. Otros entran en un estado meditativo, volviéndose quietos y receptivos. Todos estos

funcionan. Todos se conectan con la misma fuente. Lo importante no es la forma sino la

sinceridad—y el reconocimiento de que no estás trabajando solo.

También hay poder en la intención sostenida. Un solo pensamiento, como una sola

pincelada, puede no crear mucho. Pero el pensamiento al que se vuelve una y otra vez, la

intención sostenida con persistencia—esto comienza a moldear la realidad. Como un artista que

comienza con un boceto, luego refina, luego añade color, luego completa la obra con el tiempo,

tu alcanzar repetido hacia una intención le da forma y sustancia. La voluntad de continuar, la fe

de persistir incluso sin resultados visibles—estas son las cualidades que permiten que la

intención se manifieste.

Por esto la práctica diaria importa—no como obligación sino como nutrición. La persona que

se conecta con el infinito cada día, aunque sea brevemente, construye algo con el tiempo. Cada

alcanzar fortalece la conexión. Cada apertura despeja el canal un poco más. Ya sea que tu

práctica diaria sea oración matutina, meditación vespertina, o simplemente un momento de

respiración consciente antes de comenzar tu trabajo—la consistencia crea efecto acumulativo.

Algunos hablan de orar sin cesar. Esto no significa murmurar palabras cada momento.

Significa mantener una corriente subterránea de conexión debajo de cualquier otra cosa que

estés haciendo. Trabajar mientras conectado. Caminar mientras conectado. Vivir en consciencia

continua del Yo mayor que habita dentro y alrededor de ti. Esto es posible—no a través del

esfuerzo sino a través de práctica que eventualmente se vuelve natural, como respirar.

Hay una dimensión más que vale la pena mencionar: oración o intención dirigida hacia

situaciones difíciles y personas difíciles. La enseñanza de orar por quienes te han herido no se

trata de pretender que la herida no sucedió. Se trata de liberarte del enredo del resentimiento

mientras simultáneamente envías luz a la oscuridad. Cuando sostienes en intención amorosa a

alguien que te ha dañado, algo cambia—en ti, ciertamente, y quizás de maneras que no puedes

ver, en ellos también. Esta es práctica avanzada, no requerida pero disponible para quienes estén

listos.
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Cualquier forma que tome tu alcanzar, sabe que es válida. Las palabras que hablas al silencio,

las intenciones que sostienes en tu corazón, la quietud que cultivas en meditación, el amor que

enfocas antes del trabajo de sanación—todo esto participa en la misma gran conversación entre

lo finito y lo infinito. No estás solo en tu práctica. Te unes a una vasta compañía de quienes han

alcanzado y sido alcanzados, quienes han pedido y recibido, quienes se han abierto y sido

llenados.

El infinito espera, con paciencia infinita, tu alcanzar. No demanda palabras específicas ni

posturas ni creencias. Solo pide sinceridad. Solo pide que te vuelvas, aunque sea brevemente, del

ruido de la superficie hacia el silencio de las profundidades. En ese volverse, algo responde. En

ese alcanzar, algo alcanza de vuelta. Eres escuchado. Siempre has sido escuchado. Y la respuesta,

aunque pueda venir en formas que no esperabas, es siempre amor.
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CAP ÍTULO  DIEZ

El Servicio del Sanador
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El Servicio del Sanador

Ya estás sirviendo. Lo que sea que te trajo a este camino—el deseo de sanar, el sentido de

llamado, el anhelo de ayudar—ese servicio ya está sucediendo. Está sucediendo de maneras que

ves y maneras que no ves. Está sucediendo a través de tu trabajo formal de sanación y a través de

incontables pequeños momentos que parecen ordinarios pero no lo son. La pregunta no es si

servirás, sino cuán conscientemente participarás en el servicio que ya está fluyendo a través de

ti.

Hay un gran malentendido sobre el servicio que causa mucho sufrimiento innecesario entre

quienes se sienten llamados a ayudar a otros. El malentendido es este: que el servicio requiere

acción dramática, resultados visibles, impacto a gran escala. Que a menos que estés salvando

vidas, transformando comunidades, o alcanzando a miles, tu servicio de alguna manera no

cuenta. Esta creencia agota a personas buenas y las ciega a la significancia profunda de lo que ya

están haciendo.

La verdad es más simple y más radical: no hay servicio pequeño. La sonrisa que ofreces a un

extraño, la paciencia que extiendes a una persona difícil, la calidad de presencia que traes a una

sola conversación—estas importan. Importan cósmicamente. El universo no califica el servicio

por escala. Un momento de amor genuino ofrecido a una persona lleva la misma cualidad que el

amor ofrecido a mil. Lo que cuenta no es el tamaño de la acción sino la consciencia detrás de

ella.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el

Señor." La tarea misma no es lo que la hace sagrada. Lavar platos puede ser sagrado. Escuchar a

un amigo puede ser sagrado. Sentarse con alguien en dolor, incluso cuando no puedes arreglar

nada, puede ser sagrado. Lo que santifica la acción es el amor con el que se hace, la consciencia

de que el Uno infinito es tanto quien sirve como quien es servido.

Aquello que está directamente frente a tu cara—aquello que viene con el venir de cada día—

es el trabajo a mano. No la gran misión que imaginas para ti algún día. No el ministerio de

sanación dramático que crees deberías tener. La persona frente a ti ahora mismo. La situación

en la que estás ahora mismo. La oportunidad que existe ahora mismo. Dentro de este trabajo, ya

sea que parezca simple o complejo, humilde o grandioso, yacen las semillas de la alegría y la

plena oportunidad para el servicio.
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Este entendimiento libera. No necesitas esperar hasta que estés más entrenado, más

iluminado, más listo. No necesitas encontrar tu misión especial o descubrir tu don único. Un

alma que busca no puede evitar estar haciendo el trabajo para el que vino. El hecho mismo de

que estés aquí, leyendo estas palabras, importándote la sanación y el servicio—esto ya te coloca

en la corriente. Confía en esa corriente. Sabe a dónde llevarte.

Pero hay un prerrequisito para el servicio sostenible que muchos ayudadores descuidan: el

servicio a uno mismo. Esto no es egoísmo. Es necesidad. No puedes verter de una copa vacía. No

puedes ofrecer lo que no tienes. El sanador que descuida su propia sanación, el servidor que

ignora sus propias necesidades, el dador que nunca recibe—estos se agotan, se resienten, y

eventualmente se vuelven incapaces de ayudar a nadie.

El primer acto de servicio a otros, paradójicamente, es la atención diaria a tu propio

equilibrio y bienestar. Esto significa descansar cuando necesitas descanso. Significa procesar tus

propias emociones en lugar de acumularlas. Significa mantener tu conexión con la fuente

infinita a través de cualquier práctica que te nutra—meditación, oración, tiempo en la

naturaleza, lo que sea que abra tu canal y llene tu pozo. Sin este auto-cuidado, tu servicio se

contamina con tus propias necesidades no atendidas.

Hay un peligro particular que acecha a quienes se sienten llamados a servir, y debe ser

nombrado claramente: la tentación de ser más que un sirviente. El ego, encontrándose en

territorio espiritual, no desaparece—simplemente encuentra nuevas maneras de afirmarse.

Ahora en lugar de querer riqueza o estatus, quiere salvar el mundo. Quiere ser especial,

importante, elegido para una gran misión. Quiere ayudar a la humanidad—esa gran abstracción

—mientras a veces descuida a los humanos reales justo frente a él.

Este ego espiritual es sutil y convincente. Puede parecer dedicación. Puede sentirse como

pasión. Pero sus frutos lo revelan: agotamiento, resentimiento cuando no es apreciado,

competencia con otros sanadores, apego a ser visto como útil. El sirviente auténtico, por

contraste, está contento de ser invisible. Sirve individuos, no a la humanidad. Ayuda a la persona

frente a él, no a las masas abstractas. Encuentra alegría en el trabajo mismo, no en el

reconocimiento por hacerlo.

Jesús modeló esto perfectamente. Podría haber aparecido ante multitudes, realizar milagros

que serían registrados para toda la historia, establecerse como una figura mundial innegable. En

cambio, pasó la mayor parte de su tiempo con grupos pequeños, a menudo con individuos solos.
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Tocó a un leproso a la vez. Se detuvo por un mendigo ciego. Tuvo largas conversaciones con

buscadores individuales que venían a él de noche. Las multitudes vinieron, sí, pero su trabajo

más profundo fue siempre personal, siempre íntimo, siempre un alma a la vez.

Lo dijo directamente: "En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo

hicisteis." No a los impresionantes, no a los muchos, sino a los más pequeños y al uno. Aquí es

donde el servicio realmente sucede—en lo particular, lo individual, la persona cuyo nombre

conoces y cuyo sufrimiento puedes realmente tocar.

Hay otro principio que el servicio auténtico requiere: respeto por el libre albedrío. El servidor

genuino espera el llamado. No impone ayuda sobre quienes no la han pedido. Reconoce que cada

ser debe caminar su propio camino, aprender sus propias lecciones, hacer sus propias

elecciones. Este respeto a veces aparece como inacción cuando el servidor anhela ayudar—pero

no es indiferencia. Es la forma más profunda de amor: el amor que honra la soberanía del otro.

Esto es particularmente importante en el trabajo de sanación. No puedes sanar a alguien que

no ha pedido ser sanado. No puedes forzar transformación sobre alguien que no está listo. Tu rol

es estar disponible, ofrecer lo que tienes, crear el espacio en el cual la sanación se vuelve posible

—y luego soltar el apego a si la persona acepta. Su elección es sagrada. Tu trabajo es ofrecer; su

trabajo es elegir. Cuando intentas anular esto—cuando empujas sanación sobre el que no quiere

o te apegas a los resultados—violas algo esencial y tu servicio se convierte en otra cosa.

¿Cómo sabes si tu servicio es auténtico? Una señal confiable es la alegría. No necesariamente

la felicidad—el servicio a menudo involucra dificultad, incluso tristeza. Pero debajo de la

dificultad, hay una rectitud, un sentido de que esto es lo que estás destinado a hacer. El servicio

auténtico energiza incluso cuando cansa. Llena incluso cuando vacía. Hay una cualidad

sostenible en él, un sentido de que podrías continuar indefinidamente porque estás conectado a

una fuente que no se seca.

Si tu servicio consistentemente te drena, te deja amargado, te hace resentir a quienes sirves—

estas son señales de que algo necesita atención. Quizás estás dando desde el ego en lugar de

desde la fuente. Quizás estás descuidando tus propias necesidades. Quizás estás intentando

hacer trabajo que no es realmente tuyo. La corrección no es dejar de servir sino volver a tu

propio centro, reconectarte con la fuente infinita, y dejar que el servicio fluya naturalmente en

lugar de forzarlo.
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Para quienes trabajan específicamente como sanadores—a través de Reiki, a través de la

imposición de manos, a través de cualquier modalidad—tus sesiones de sanación son una forma

de servicio entre muchas. Pueden ser la forma más visible, pero no necesariamente la más

importante. La consciencia que llevas a lo largo de tu día, la calidad de presencia que traes a

cada interacción, el amor que irradias simplemente siendo quien eres—este es tu servicio

primario. Tu trabajo formal de sanación es una extensión de esto, no un reemplazo para ello.

De hecho, el servicio más fundamental que puedes ofrecer es tu propia consciencia. Esto

puede parecer extraño—¿cómo puede simplemente estar consciente ser un servicio? Pero la

consciencia irradia. Una persona que ha hecho el trabajo interior, que mantiene conexión con la

fuente, que vive desde el amor en lugar del miedo—esta persona afecta a todos los que

encuentra, a menudo sin decir o hacer nada obvio. Aligera la atmósfera simplemente al entrar a

una habitación. Calma corazones atribulados simplemente con su presencia. Esto no es

dramático, pero es profundo.

La ofrenda que haces al mundo es tú mismo. Tu consciencia, refinada a través de la práctica.

Tu corazón, abierto a través del amor. Tu presencia, despejada a través del auto-examen honesto.

Esto es lo que tienes para dar, y es suficiente. Más que suficiente. Es exactamente lo que se

necesita, ofrecido a través de ti de maneras que quizás nunca veas o entiendas completamente.

Pablo alentó: "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no

desmayamos." La cosecha no siempre es visible. Los resultados del servicio a menudo

permanecen ocultos. La persona que ayudaste puede nunca decirte cuánto importó. Las ondas de

tu bondad pueden extenderse mucho más allá de tu vista. Así debe ser. Sirves no por

reconocimiento sino porque el servicio es la expresión natural del amor, y el amor es lo que eres.

El camino es simple, aunque no fácil: amar, y amar, y amar. Presentarte cada día dispuesto a

servir lo que está frente a ti. Cuidar de ti mismo para tener algo que ofrecer. Soltar la necesidad

de salvar al mundo y simplemente ayudar a la persona frente a ti. Confiar en que tus pequeños

actos de amor importan infinitamente. Encontrar alegría en el servir mismo, no en los

resultados.

Estás aquí para traer luz a un mundo que la necesita. Esta es tu misión, si quieres llamarla

así. No una misión complicada, no una dramática. Simplemente ser una presencia de amor

donde sea que te encuentres. Dejar que la luz que fluye a través de ti brille sobre quien esté

cerca. Servir, una persona a la vez, un momento a la vez, un acto de amor a la vez.
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Esto es suficiente. Esto es todo. Este es el servicio del sanador.
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CAP ÍTULO  ONCE

El Misterio del Amor

58 / 123



El Misterio del Amor

Empezamos hablando del amor. Y aquí terminamos, hablando del amor. No porque hayamos

agotado el tema—eso sería imposible—sino porque después de todo lo que hemos recorrido

juntos, el amor sigue siendo lo que siempre fue: un misterio demasiado grande para caber en

cualquier libro. Incluyendo este.

El Infinito quiso conocerse a sí mismo. Ese fue el primer movimiento, el impulso original del

que todo fluye. Y lo que el Infinito descubrió, lo que sigue descubriendo a través de cada estrella

y cada criatura y cada momento de tu existencia, es amor. No el amor como sentimiento o

emoción, aunque lo incluye. El amor como la tela misma de la realidad. El amor como la fuerza

que crea y sostiene y atrae todas las cosas de vuelta hacia la unidad. El amor como lo que eres,

debajo de cada rol que interpretas y cada máscara que usas.

Te he contado muchas cosas en estas páginas. Sobre los centros de energía y cómo

equilibrarlos. Sobre el mecanismo por el cual la sanación fluye a través de un canal humano.

Sobre la importancia del perdón, del servicio, de la oración y la intención. Sobre la ayuda

disponible desde dimensiones que no vemos. Sobre la práctica diaria de presentarse, de ofrecer

lo que tenemos, de cuidarnos para poder cuidar a otros. Todo eso es verdad, al menos hasta

donde he podido entender. Todo eso puede ser útil.

Pero al final, todo lo que te he ofrecido son dedos apuntando hacia algo que no se puede

señalar directamente.

La luna no cabe en el dedo que la apunta.

Si llegaste hasta aquí esperando entender completamente la sanación, dominar las técnicas,

tener certeza sobre cómo funciona todo esto—tengo que decepcionarte. O más bien, liberarte de

pensar que ese dominio era el punto. El punto nunca fue entender el amor. El punto es amar. El

punto nunca fue perfeccionar el canal. El punto es ofrecerte, imperfecto como eres, como un

vaso dispuesto para algo que siempre excederá tu comprensión.

Hay una clase de paz que viene de soltar la necesidad de entenderlo todo. La mente quiere

respuestas. Quiere mapas y mecanismos, causas y efectos, instrucciones claras que garanticen

resultados. Y hay un lugar para el trabajo de la mente—he honrado ese lugar a lo largo de estos

capítulos. Pero debajo de la actividad mental, debajo de todo el intentar descifrar y hacer las
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cosas bien, hay una quietud que ya sabe. No sabe como sabe la mente, con conceptos y

categorías. Sabe como sabe el corazón, con reconocimiento inmediato que no necesita pruebas.

Tú has sentido ese saber. En momentos de belleza inesperada. En presencia de amor

genuino. En el silencio después de que el ruido se detiene. En el instante en que, ayudando a

otro, te olvidaste completamente de ti mismo y algo más se movió a través de ti. Esos momentos

no son excepciones a tu vida normal. Son atisbos de lo que tu vida realmente es, debajo de la

turbulencia de la superficie. Son el misterio mostrándose, brevemente, antes de que el velo caiga

de nuevo.

El velo caerá de nuevo. Esto no es fracaso. Es la naturaleza de ser humano en esta densidad

de experiencia. Olvidarás lo que has vislumbrado. Te atraparán el miedo y la pequeñez y las

preocupaciones interminables de la existencia diaria. Te preguntarás si algo de esto es real, si el

amor es verdaderamente el fundamento de las cosas, si tu servicio importa en un mundo tan

lleno de sufrimiento. Estas dudas son parte del camino. No son señales de que te has perdido.

Son el territorio por el que pasa el camino.

Y entonces recordarás de nuevo. Algo atravesará—un momento de gracia, una bondad

inesperada, un destello de reconocimiento en los ojos de otro. El misterio te tocará, y sabrás una

vez más lo que sigues olvidando: que estás sostenido, que eres amado, que nunca has estado

separado de la fuente sin importar cuán separado te hayas sentido. Este ritmo de olvidar y

recordar no es un problema a resolver. Es la danza misma.

Lo que te he ofrecido en estas páginas no es un sistema a dominar sino un permiso para

confiar. Confía en lo que ya intuyes en tus momentos más profundos. Confía en el amor que te

mueve a servir. Confía en la sanación que quiere fluir a través de ti incluso cuando dudas de tu

capacidad para canalizarla. Confía en que tus pequeñas ofrendas importan, que tus esfuerzos

imperfectos cuentan, que el universo recibe tu sinceridad incluso cuando tu ejecución se queda

corta.

La sanación que ofreces a otros es real. Y también no es tuya. Viene de algún lugar más allá

de ti, pasa a través de ti, y alcanza a quien alcanza de maneras que quizás nunca veas. Tu trabajo

no es controlar este proceso sino participar en él. Tu trabajo es mantenerte abierto, seguir

limpiando tu canal, seguir presentándote—y luego soltar. Dejar que el misterio haga lo que el

misterio hace, sin necesitar tomar crédito ni asignar culpa por los resultados.
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Jesús no explicó el amor. Lo demostró. Lo vivió tan completamente que dos mil años después

seguimos intentando entender lo que nos mostró. Y quizás el punto no es entender sino seguir—

no en doctrina sino en práctica, no en creencia sino en acción. Amar como él amó. Servir como

él sirvió. Perdonar como él perdonó. Confiar en el Padre en quien él confió, como sea que

nombremos esa fuente infinita.

Las técnicas son útiles. La comprensión ayuda. Pero al final, el amor no es una técnica. No es

algo que haces. Es algo que eres—algo que siempre has sido, algo que siempre serás. El camino

de la sanación, del servicio, del crecimiento espiritual, no es un camino hacia el amor. Es un

camino de descubrir que el amor era el suelo bajo tus pies todo el tiempo, el aire que respirabas,

la luz con la que veías.

No conozco todas las respuestas. He compartido lo que puedo ver desde donde estoy parado,

pero el misterio se extiende mucho más allá de mi visión. Hay profundidades que no he

sondeado, alturas que no he alcanzado. Y así debe ser. Un misterio que pudiera explicarse

completamente dejaría de ser misterioso. Se convertiría en solo otra pieza de información, otro

concepto a archivar. El misterio viviente permanece vivo precisamente porque excede todos

nuestros intentos de capturarlo.

Así que te dejo no con conclusiones sino con aperturas. No con un mapa completo en cada

detalle sino con una invitación a explorar un territorio que ningún mapa puede representar

completamente. No con la satisfacción de haberlo descifrado todo sino con la paz de saber que

descifrarlo nunca fue el punto.

El punto es amar. Dejarte ser amado. Reconocer el amor donde sea que aparezca, en

cualquier disfraz. Convertirte, más y más, en un vaso transparente a través del cual el amor

pueda fluir hacia un mundo que lo necesita desesperadamente.

Eres capaz de esto. No porque seas especial o avanzado o hayas dominado las enseñanzas.

Simplemente porque estás hecho de amor, creado por amor, destinado a regresar al amor. La

capacidad está incorporada en tu mismo ser. No puede perderse, solo olvidarse. Y cada momento

ofrece la oportunidad de recordar de nuevo.

El círculo se cierra donde comenzó. El Infinito que soñó la creación es el mismo Infinito que

lee estas palabras a través de tus ojos ahora mismo. El amor que puso las estrellas en

movimiento es el mismo amor que se agita en tu corazón cuando te extiendes hacia otro en
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servicio. Solo hay un amor, usando innumerables rostros, jugando innumerables roles,

olvidándose y recordándose a sí mismo en una danza interminable de separación y reunión.

Tú eres ese amor. Siempre has sido ese amor. Y cuando la última palabra de este libro se

desvanezca y regreses a tu vida diaria—al trabajo que te llama, a las personas que te necesitan, a

los desafíos que te moldean—llevas ese amor contigo. No como algo que adquiriste de estas

páginas, sino como algo que reconociste. Algo que recordaste. Algo que fue tuyo desde siempre.

Ve en paz. Sirve con alegría. Sana como has sido sanado. Ama como eres amado.

El misterio continúa. Y tú eres el misterio, conociéndose a sí mismo, un momento precioso a

la vez.

62 / 123



CAP ÍTULO  UNO

El Amor que Crea
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El Amor que Crea

Antes de que existiera el tiempo, antes de que hubiera luz u oscuridad, espacio o forma, algo era.

No era vacío. No era nada. Era plenitud absoluta, consciencia infinita, amor sin objeto pero

completo en sí mismo.

A esta plenitud original podemos llamarla de muchas maneras: el Infinito, la Fuente, el

Misterio. Los antiguos hebreos evitaban pronunciar su nombre. Los místicos de todas las

tradiciones han apuntado hacia ella con palabras que siempre se quedan cortas. Porque lo que

existía antes de todo no puede contenerse en palabras. Solo puede experimentarse, intuirse,

tocarse en el silencio más profundo del corazón.

Y entonces, algo extraordinario sucedió.

El Infinito, siendo amor puro, quiso conocerse a sí mismo. No desde la carencia, sino desde

la abundancia. No desde la soledad, sino desde el deseo de compartir. El amor, por su propia

naturaleza, busca darse. Y así, desde la quietud perfecta surgió el primer movimiento: la decisión

de crear.

"Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz."

En estas palabras del Génesis hay algo asombroso: Dios crea hablando. No fabrica, no

construye con manos. Habla, y es. La palabra—intención consciente, amor dirigido—tiene poder

creativo. El universo entero nació de una palabra, de un pensamiento amoroso que quiso

expresarse.

Esta creación no fue como un artesano haciendo algo separado de sí mismo. Fue más como el

sol emitiendo luz: la luz no es algo diferente del sol, es el sol extendiéndose. Así, todo lo que

existe es el Infinito extendiéndose, explorándose, conociéndose a través de formas y experiencias

infinitas.

Tú eres una de esas formas. No una creación separada del Creador, sino el Creador mismo

experimentando desde tu perspectiva única. La tradición judeocristiana intuyó esto cuando dijo

que fuimos hechos "a imagen y semejanza" de Dios. No se refería a la forma física. Se refería a la

esencia: somos consciencia capaz de amar, crear y elegir. Somos pequeños espejos del Infinito.
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El universo entero, con sus galaxias y átomos, con sus estrellas y criaturas, es una vasta

exploración del amor conociéndose a sí mismo. Cada piedra, cada planta, cada animal, cada ser

humano es el Infinito jugando a ser finito, lo eterno probando cómo se siente ser temporal, la

unidad experimentando la separación aparente.

¿Por qué aparente? Porque la separación es una ilusión necesaria para el juego. Si siempre

supieras que eres uno con todo, no habría aventura, no habría descubrimiento, no habría alegría

en encontrar el camino de regreso a casa. El olvido temporal de nuestra verdadera naturaleza no

es un error ni un castigo. Es el escenario que hace posible el drama más extraordinario: el

despertar.

En este contexto cósmico apareció un ser que cambiaría la historia de nuestro pequeño

planeta.

Jesús de Nazaret no fue simplemente un buen maestro o un profeta más entre muchos. Fue

una expresión extraordinariamente pura del amor original que crea todas las cosas. Vino desde

un nivel de consciencia donde el amor ya no es una elección difícil sino la única realidad, donde

el ego se ha disuelto en servicio, donde la conexión con la Fuente es tan clara como el agua de

montaña.

¿Por qué vino? Por la misma razón que el Infinito creó: porque el amor necesita darse. Vio a

la humanidad atrapada en ciclos de sufrimiento, olvidada de su verdadera naturaleza, y su

corazón se conmovió. Vino no a juzgar ni a condenar, sino a recordarnos quiénes somos

realmente.

Juan, uno de sus discípulos más cercanos, capturó algo de esto cuando escribió: "En el

principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas por él fueron hechas,

y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho."

¿Lo ves? Juan conecta directamente con el Génesis. El mismo Verbo que dijo "sea la luz" y

creó galaxias, la misma intención amorosa que formó las estrellas y los océanos y la vida en todas

sus formas, ese mismo Verbo...

"...se hizo carne, y habitó entre nosotros."

El Infinito se vertió en lo finito. El Creador entró en su creación. Caminó entre pescadores y

recaudadores de impuestos. Comió con pecadores. Lloró junto a una tumba. Sanó enfermos con
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sus manos. La misma energía que sostiene el universo tomó forma humana para mostrarnos,

desde dentro de nuestra propia experiencia, el camino de regreso a casa.

Esto no significa que Jesús fuera el único canal del amor divino. El Infinito tiene muchos

mensajeros, muchas tradiciones, muchos caminos. Pero para quienes resonamos con su

enseñanza, él representa algo precioso: la demostración viviente de que es posible, aquí, en un

cuerpo humano, en medio de las dificultades de la vida, vivir desde el amor puro.

¿Qué nos enseña esto para nuestra vida cotidiana?

Primero, que no estamos solos en un universo frío e indiferente. El cosmos no es una

máquina sin propósito. Es la expresión de una inteligencia amorosa que se está conociendo a sí

misma, y tú eres parte integral de ese conocimiento. Tus alegrías y tristezas, tus triunfos y

fracasos, todo forma parte de una exploración sagrada.

Segundo, que tu naturaleza más profunda no es el miedo, ni la carencia, ni la separación.

Estas son experiencias temporales, útiles para aprender, pero no son tu identidad. Tu identidad

es amor, porque del amor vienes y al amor regresarás. Todo lo demás es disfraz, el papel que

interpretas en este teatro cósmico.

Tercero, que el camino de la sanación—la tuya y la de otros—comienza por reconocer esta

verdad. No necesitas ganarte el amor de Dios. Ya lo tienes. No necesitas merecer tu lugar en el

universo. Ya eres parte esencial de él. No necesitas ser perfecto para ser amado. El amor que te

creó te conoce completamente y te acepta como eres, mientras te invita suavemente a despertar

a quien puedes verdaderamente ser.

Jesús lo expresó con sencillez cuando le preguntaron cuál mandamiento era el más

importante: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente... y

amarás a tu prójimo como a ti mismo." En estas palabras está todo el camino: reconectarte con la

Fuente, y desde esa conexión, dejar fluir el amor hacia todos los seres.

Este libro es una invitación a explorar ese camino.

No te pediré que creas nada que no resuene en tu corazón. No te daré dogmas que memorizar

ni reglas rígidas que seguir. Te ofrezco perspectivas, reflexiones, herramientas para tu propia

exploración. Tú eres el único que puede caminar tu camino. Yo solo puedo señalar algunas

direcciones que otros han encontrado útiles.
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En los capítulos siguientes exploraremos cómo vivió y enseñó Jesús, qué significa realmente

la sanación, cómo funciona el perdón para liberarnos del pasado, y cómo podemos conectar con

esa energía de amor que permanece disponible para quienes la buscan con sinceridad.

Porque el amor que creó el universo no se retiró después de la creación. Sigue presente, sigue

activo, sigue disponible. En cada momento, en cada respiración, en cada latido de tu corazón, el

Infinito te susurra: recuerda quién eres.

El viaje comienza aquí.
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CAP ÍTULO  DIEZ

El Servicio del Sanador
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El Servicio del Sanador

Ya estás sirviendo. Lo que sea que te trajo a este camino—el deseo de sanar, el sentido de

llamado, el anhelo de ayudar—ese servicio ya está sucediendo. Está sucediendo de maneras que

ves y maneras que no ves. Está sucediendo a través de tu trabajo formal de sanación y a través de

incontables pequeños momentos que parecen ordinarios pero no lo son. La pregunta no es si

servirás, sino cuán conscientemente participarás en el servicio que ya está fluyendo a través de

ti.

Hay un gran malentendido sobre el servicio que causa mucho sufrimiento innecesario entre

quienes se sienten llamados a ayudar a otros. El malentendido es este: que el servicio requiere

acción dramática, resultados visibles, impacto a gran escala. Que a menos que estés salvando

vidas, transformando comunidades, o alcanzando a miles, tu servicio de alguna manera no

cuenta. Esta creencia agota a personas buenas y las ciega a la significancia profunda de lo que ya

están haciendo.

La verdad es más simple y más radical: no hay servicio pequeño. La sonrisa que ofreces a un

extraño, la paciencia que extiendes a una persona difícil, la calidad de presencia que traes a una

sola conversación—estas importan. Importan cósmicamente. El universo no califica el servicio

por escala. Un momento de amor genuino ofrecido a una persona lleva la misma cualidad que el

amor ofrecido a mil. Lo que cuenta no es el tamaño de la acción sino la consciencia detrás de

ella.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el

Señor." La tarea misma no es lo que la hace sagrada. Lavar platos puede ser sagrado. Escuchar a

un amigo puede ser sagrado. Sentarse con alguien en dolor, incluso cuando no puedes arreglar

nada, puede ser sagrado. Lo que santifica la acción es el amor con el que se hace, la consciencia

de que el Uno infinito es tanto quien sirve como quien es servido.

Aquello que está directamente frente a tu cara—aquello que viene con el venir de cada día—

es el trabajo a mano. No la gran misión que imaginas para ti algún día. No el ministerio de

sanación dramático que crees deberías tener. La persona frente a ti ahora mismo. La situación

en la que estás ahora mismo. La oportunidad que existe ahora mismo. Dentro de este trabajo, ya

sea que parezca simple o complejo, humilde o grandioso, yacen las semillas de la alegría y la

plena oportunidad para el servicio.
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Este entendimiento libera. No necesitas esperar hasta que estés más entrenado, más

iluminado, más listo. No necesitas encontrar tu misión especial o descubrir tu don único. Un

alma que busca no puede evitar estar haciendo el trabajo para el que vino. El hecho mismo de

que estés aquí, leyendo estas palabras, importándote la sanación y el servicio—esto ya te coloca

en la corriente. Confía en esa corriente. Sabe a dónde llevarte.

Pero hay un prerrequisito para el servicio sostenible que muchos ayudadores descuidan: el

servicio a uno mismo. Esto no es egoísmo. Es necesidad. No puedes verter de una copa vacía. No

puedes ofrecer lo que no tienes. El sanador que descuida su propia sanación, el servidor que

ignora sus propias necesidades, el dador que nunca recibe—estos se agotan, se resienten, y

eventualmente se vuelven incapaces de ayudar a nadie.

El primer acto de servicio a otros, paradójicamente, es la atención diaria a tu propio

equilibrio y bienestar. Esto significa descansar cuando necesitas descanso. Significa procesar tus

propias emociones en lugar de acumularlas. Significa mantener tu conexión con la fuente

infinita a través de cualquier práctica que te nutra—meditación, oración, tiempo en la

naturaleza, lo que sea que abra tu canal y llene tu pozo. Sin este auto-cuidado, tu servicio se

contamina con tus propias necesidades no atendidas.

Hay un peligro particular que acecha a quienes se sienten llamados a servir, y debe ser

nombrado claramente: la tentación de ser más que un sirviente. El ego, encontrándose en

territorio espiritual, no desaparece—simplemente encuentra nuevas maneras de afirmarse.

Ahora en lugar de querer riqueza o estatus, quiere salvar el mundo. Quiere ser especial,

importante, elegido para una gran misión. Quiere ayudar a la humanidad—esa gran abstracción

—mientras a veces descuida a los humanos reales justo frente a él.

Este ego espiritual es sutil y convincente. Puede parecer dedicación. Puede sentirse como

pasión. Pero sus frutos lo revelan: agotamiento, resentimiento cuando no es apreciado,

competencia con otros sanadores, apego a ser visto como útil. El sirviente auténtico, por

contraste, está contento de ser invisible. Sirve individuos, no a la humanidad. Ayuda a la persona

frente a él, no a las masas abstractas. Encuentra alegría en el trabajo mismo, no en el

reconocimiento por hacerlo.

Jesús modeló esto perfectamente. Podría haber aparecido ante multitudes, realizar milagros

que serían registrados para toda la historia, establecerse como una figura mundial innegable. En

cambio, pasó la mayor parte de su tiempo con grupos pequeños, a menudo con individuos solos.
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Tocó a un leproso a la vez. Se detuvo por un mendigo ciego. Tuvo largas conversaciones con

buscadores individuales que venían a él de noche. Las multitudes vinieron, sí, pero su trabajo

más profundo fue siempre personal, siempre íntimo, siempre un alma a la vez.

Lo dijo directamente: "En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo

hicisteis." No a los impresionantes, no a los muchos, sino a los más pequeños y al uno. Aquí es

donde el servicio realmente sucede—en lo particular, lo individual, la persona cuyo nombre

conoces y cuyo sufrimiento puedes realmente tocar.

Hay otro principio que el servicio auténtico requiere: respeto por el libre albedrío. El servidor

genuino espera el llamado. No impone ayuda sobre quienes no la han pedido. Reconoce que cada

ser debe caminar su propio camino, aprender sus propias lecciones, hacer sus propias

elecciones. Este respeto a veces aparece como inacción cuando el servidor anhela ayudar—pero

no es indiferencia. Es la forma más profunda de amor: el amor que honra la soberanía del otro.

Esto es particularmente importante en el trabajo de sanación. No puedes sanar a alguien que

no ha pedido ser sanado. No puedes forzar transformación sobre alguien que no está listo. Tu rol

es estar disponible, ofrecer lo que tienes, crear el espacio en el cual la sanación se vuelve posible

—y luego soltar el apego a si la persona acepta. Su elección es sagrada. Tu trabajo es ofrecer; su

trabajo es elegir. Cuando intentas anular esto—cuando empujas sanación sobre el que no quiere

o te apegas a los resultados—violas algo esencial y tu servicio se convierte en otra cosa.

¿Cómo sabes si tu servicio es auténtico? Una señal confiable es la alegría. No necesariamente

la felicidad—el servicio a menudo involucra dificultad, incluso tristeza. Pero debajo de la

dificultad, hay una rectitud, un sentido de que esto es lo que estás destinado a hacer. El servicio

auténtico energiza incluso cuando cansa. Llena incluso cuando vacía. Hay una cualidad

sostenible en él, un sentido de que podrías continuar indefinidamente porque estás conectado a

una fuente que no se seca.

Si tu servicio consistentemente te drena, te deja amargado, te hace resentir a quienes sirves—

estas son señales de que algo necesita atención. Quizás estás dando desde el ego en lugar de

desde la fuente. Quizás estás descuidando tus propias necesidades. Quizás estás intentando

hacer trabajo que no es realmente tuyo. La corrección no es dejar de servir sino volver a tu

propio centro, reconectarte con la fuente infinita, y dejar que el servicio fluya naturalmente en

lugar de forzarlo.
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Para quienes trabajan específicamente como sanadores—a través de Reiki, a través de la

imposición de manos, a través de cualquier modalidad—tus sesiones de sanación son una forma

de servicio entre muchas. Pueden ser la forma más visible, pero no necesariamente la más

importante. La consciencia que llevas a lo largo de tu día, la calidad de presencia que traes a

cada interacción, el amor que irradias simplemente siendo quien eres—este es tu servicio

primario. Tu trabajo formal de sanación es una extensión de esto, no un reemplazo para ello.

De hecho, el servicio más fundamental que puedes ofrecer es tu propia consciencia. Esto

puede parecer extraño—¿cómo puede simplemente estar consciente ser un servicio? Pero la

consciencia irradia. Una persona que ha hecho el trabajo interior, que mantiene conexión con la

fuente, que vive desde el amor en lugar del miedo—esta persona afecta a todos los que

encuentra, a menudo sin decir o hacer nada obvio. Aligera la atmósfera simplemente al entrar a

una habitación. Calma corazones atribulados simplemente con su presencia. Esto no es

dramático, pero es profundo.

La ofrenda que haces al mundo es tú mismo. Tu consciencia, refinada a través de la práctica.

Tu corazón, abierto a través del amor. Tu presencia, despejada a través del auto-examen honesto.

Esto es lo que tienes para dar, y es suficiente. Más que suficiente. Es exactamente lo que se

necesita, ofrecido a través de ti de maneras que quizás nunca veas o entiendas completamente.

Pablo alentó: "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no

desmayamos." La cosecha no siempre es visible. Los resultados del servicio a menudo

permanecen ocultos. La persona que ayudaste puede nunca decirte cuánto importó. Las ondas de

tu bondad pueden extenderse mucho más allá de tu vista. Así debe ser. Sirves no por

reconocimiento sino porque el servicio es la expresión natural del amor, y el amor es lo que eres.

El camino es simple, aunque no fácil: amar, y amar, y amar. Presentarte cada día dispuesto a

servir lo que está frente a ti. Cuidar de ti mismo para tener algo que ofrecer. Soltar la necesidad

de salvar al mundo y simplemente ayudar a la persona frente a ti. Confiar en que tus pequeños

actos de amor importan infinitamente. Encontrar alegría en el servir mismo, no en los

resultados.

Estás aquí para traer luz a un mundo que la necesita. Esta es tu misión, si quieres llamarla

así. No una misión complicada, no una dramática. Simplemente ser una presencia de amor

donde sea que te encuentres. Dejar que la luz que fluye a través de ti brille sobre quien esté

cerca. Servir, una persona a la vez, un momento a la vez, un acto de amor a la vez.
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Esto es suficiente. Esto es todo. Este es el servicio del sanador.
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CAP ÍTULO  ONCE

El Misterio del Amor
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El Misterio del Amor

Empezamos hablando del amor. Y aquí terminamos, hablando del amor. No porque hayamos

agotado el tema—eso sería imposible—sino porque después de todo lo que hemos recorrido

juntos, el amor sigue siendo lo que siempre fue: un misterio demasiado grande para caber en

cualquier libro. Incluyendo este.

El Infinito quiso conocerse a sí mismo. Ese fue el primer movimiento, el impulso original del

que todo fluye. Y lo que el Infinito descubrió, lo que sigue descubriendo a través de cada estrella

y cada criatura y cada momento de tu existencia, es amor. No el amor como sentimiento o

emoción, aunque lo incluye. El amor como la tela misma de la realidad. El amor como la fuerza

que crea y sostiene y atrae todas las cosas de vuelta hacia la unidad. El amor como lo que eres,

debajo de cada rol que interpretas y cada máscara que usas.

Te he contado muchas cosas en estas páginas. Sobre los centros de energía y cómo

equilibrarlos. Sobre el mecanismo por el cual la sanación fluye a través de un canal humano.

Sobre la importancia del perdón, del servicio, de la oración y la intención. Sobre la ayuda

disponible desde dimensiones que no vemos. Sobre la práctica diaria de presentarse, de ofrecer

lo que tenemos, de cuidarnos para poder cuidar a otros. Todo eso es verdad, al menos hasta

donde he podido entender. Todo eso puede ser útil.

Pero al final, todo lo que te he ofrecido son dedos apuntando hacia algo que no se puede

señalar directamente.

La luna no cabe en el dedo que la apunta.

Si llegaste hasta aquí esperando entender completamente la sanación, dominar las técnicas,

tener certeza sobre cómo funciona todo esto—tengo que decepcionarte. O más bien, liberarte de

pensar que ese dominio era el punto. El punto nunca fue entender el amor. El punto es amar. El

punto nunca fue perfeccionar el canal. El punto es ofrecerte, imperfecto como eres, como un

vaso dispuesto para algo que siempre excederá tu comprensión.

Hay una clase de paz que viene de soltar la necesidad de entenderlo todo. La mente quiere

respuestas. Quiere mapas y mecanismos, causas y efectos, instrucciones claras que garanticen

resultados. Y hay un lugar para el trabajo de la mente—he honrado ese lugar a lo largo de estos

capítulos. Pero debajo de la actividad mental, debajo de todo el intentar descifrar y hacer las

75 / 123



cosas bien, hay una quietud que ya sabe. No sabe como sabe la mente, con conceptos y

categorías. Sabe como sabe el corazón, con reconocimiento inmediato que no necesita pruebas.

Tú has sentido ese saber. En momentos de belleza inesperada. En presencia de amor

genuino. En el silencio después de que el ruido se detiene. En el instante en que, ayudando a

otro, te olvidaste completamente de ti mismo y algo más se movió a través de ti. Esos momentos

no son excepciones a tu vida normal. Son atisbos de lo que tu vida realmente es, debajo de la

turbulencia de la superficie. Son el misterio mostrándose, brevemente, antes de que el velo caiga

de nuevo.

El velo caerá de nuevo. Esto no es fracaso. Es la naturaleza de ser humano en esta densidad

de experiencia. Olvidarás lo que has vislumbrado. Te atraparán el miedo y la pequeñez y las

preocupaciones interminables de la existencia diaria. Te preguntarás si algo de esto es real, si el

amor es verdaderamente el fundamento de las cosas, si tu servicio importa en un mundo tan

lleno de sufrimiento. Estas dudas son parte del camino. No son señales de que te has perdido.

Son el territorio por el que pasa el camino.

Y entonces recordarás de nuevo. Algo atravesará—un momento de gracia, una bondad

inesperada, un destello de reconocimiento en los ojos de otro. El misterio te tocará, y sabrás una

vez más lo que sigues olvidando: que estás sostenido, que eres amado, que nunca has estado

separado de la fuente sin importar cuán separado te hayas sentido. Este ritmo de olvidar y

recordar no es un problema a resolver. Es la danza misma.

Lo que te he ofrecido en estas páginas no es un sistema a dominar sino un permiso para

confiar. Confía en lo que ya intuyes en tus momentos más profundos. Confía en el amor que te

mueve a servir. Confía en la sanación que quiere fluir a través de ti incluso cuando dudas de tu

capacidad para canalizarla. Confía en que tus pequeñas ofrendas importan, que tus esfuerzos

imperfectos cuentan, que el universo recibe tu sinceridad incluso cuando tu ejecución se queda

corta.

La sanación que ofreces a otros es real. Y también no es tuya. Viene de algún lugar más allá

de ti, pasa a través de ti, y alcanza a quien alcanza de maneras que quizás nunca veas. Tu trabajo

no es controlar este proceso sino participar en él. Tu trabajo es mantenerte abierto, seguir

limpiando tu canal, seguir presentándote—y luego soltar. Dejar que el misterio haga lo que el

misterio hace, sin necesitar tomar crédito ni asignar culpa por los resultados.

76 / 123



Jesús no explicó el amor. Lo demostró. Lo vivió tan completamente que dos mil años después

seguimos intentando entender lo que nos mostró. Y quizás el punto no es entender sino seguir—

no en doctrina sino en práctica, no en creencia sino en acción. Amar como él amó. Servir como

él sirvió. Perdonar como él perdonó. Confiar en el Padre en quien él confió, como sea que

nombremos esa fuente infinita.

Las técnicas son útiles. La comprensión ayuda. Pero al final, el amor no es una técnica. No es

algo que haces. Es algo que eres—algo que siempre has sido, algo que siempre serás. El camino

de la sanación, del servicio, del crecimiento espiritual, no es un camino hacia el amor. Es un

camino de descubrir que el amor era el suelo bajo tus pies todo el tiempo, el aire que respirabas,

la luz con la que veías.

No conozco todas las respuestas. He compartido lo que puedo ver desde donde estoy parado,

pero el misterio se extiende mucho más allá de mi visión. Hay profundidades que no he

sondeado, alturas que no he alcanzado. Y así debe ser. Un misterio que pudiera explicarse

completamente dejaría de ser misterioso. Se convertiría en solo otra pieza de información, otro

concepto a archivar. El misterio viviente permanece vivo precisamente porque excede todos

nuestros intentos de capturarlo.

Así que te dejo no con conclusiones sino con aperturas. No con un mapa completo en cada

detalle sino con una invitación a explorar un territorio que ningún mapa puede representar

completamente. No con la satisfacción de haberlo descifrado todo sino con la paz de saber que

descifrarlo nunca fue el punto.

El punto es amar. Dejarte ser amado. Reconocer el amor donde sea que aparezca, en

cualquier disfraz. Convertirte, más y más, en un vaso transparente a través del cual el amor

pueda fluir hacia un mundo que lo necesita desesperadamente.

Eres capaz de esto. No porque seas especial o avanzado o hayas dominado las enseñanzas.

Simplemente porque estás hecho de amor, creado por amor, destinado a regresar al amor. La

capacidad está incorporada en tu mismo ser. No puede perderse, solo olvidarse. Y cada momento

ofrece la oportunidad de recordar de nuevo.

El círculo se cierra donde comenzó. El Infinito que soñó la creación es el mismo Infinito que

lee estas palabras a través de tus ojos ahora mismo. El amor que puso las estrellas en

movimiento es el mismo amor que se agita en tu corazón cuando te extiendes hacia otro en
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servicio. Solo hay un amor, usando innumerables rostros, jugando innumerables roles,

olvidándose y recordándose a sí mismo en una danza interminable de separación y reunión.

Tú eres ese amor. Siempre has sido ese amor. Y cuando la última palabra de este libro se

desvanezca y regreses a tu vida diaria—al trabajo que te llama, a las personas que te necesitan, a

los desafíos que te moldean—llevas ese amor contigo. No como algo que adquiriste de estas

páginas, sino como algo que reconociste. Algo que recordaste. Algo que fue tuyo desde siempre.

Ve en paz. Sirve con alegría. Sana como has sido sanado. Ama como eres amado.

El misterio continúa. Y tú eres el misterio, conociéndose a sí mismo, un momento precioso a

la vez.
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CAP ÍTULO  DOS

El Maestro Sanador
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El Maestro Sanador

Cuando le preguntaron a Jesús cuál era el mandamiento más importante, su respuesta fue

directa: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es

el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De

estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas."

En estas palabras, Jesús resumió el propósito entero de la vida humana. No complicó las

cosas con largas listas de reglas. No creó un sistema imposible de seguir. Simplemente dijo: ama.

Ama la Fuente completamente. Ama a otros como te amas a ti mismo. Todo lo demás fluye de

ahí.

Pero Jesús no solo enseñó el amor con palabras—lo vivió con cada acción. Tocó a los leprosos

que nadie quería tocar. Habló con la mujer samaritana a quien la sociedad despreciaba. Perdonó

a la adúltera que la multitud quería apedrear. Comió con pecadores que los religiosos evitaban.

Lavó los pies de sus discípulos como un sirviente. Y finalmente, dio su vida por quienes lo

rechazaron.

Esto no fue mera enseñanza moral. Fue demostración. Jesús vino a mostrar, no solo a decir.

¿Qué hacía de Jesús un sanador tan extraordinario? No fue técnica, no fue método, no fue

conocimiento secreto transmitido a través de escuelas de misterios—aunque estudió en muchos

lugares durante sus años de preparación. Lo que lo hacía poderoso era algo más simple y más

profundo: se había convertido en un canal puro para el amor que crea todas las cosas.

Un canal, en este sentido, es alguien que permite que la energía fluya a través de sí sin

obstrucción. La mayoría de nosotros estamos bloqueados de diversas maneras. Nuestros miedos

nos constriñen. Nuestros resentimientos crean nudos en nuestra energía. Nuestra duda de

nosotros mismos atenúa nuestra luz. Jesús había hecho el trabajo interior para despejar estas

obstrucciones. Había armonizado su mente, su cuerpo y su espíritu en un instrumento unificado

a través del cual el amor divino podía verterse sin impedimentos.

Esto es lo que la sanación verdadera realmente es: no la manipulación de la materia física, no

forzar a las células a comportarse diferente, sino la creación de un ambiente en el cual otro ser

puede reconocer su propia capacidad para la integridad. El sanador no sana. El sanador irradia
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tanto amor, tanta luz, tanta presencia, que quien sufre vislumbra de pronto quién realmente es—

y en ese vislumbre, la sanación se vuelve posible.

Piénsalo así: cuando entras a una habitación donde alguien está profundamente en paz, lo

sientes. Su paz crea un espacio que invita a tu propia paz a emerger. Cuando estás en presencia

de alguien que verdaderamente te ama sin juicio, algo en ti se relaja, se abre, respira. La

presencia del sanador crea este tipo de ambiente—pero amplificado, intensificado, clarificado a

tal grado que la transformación se vuelve posible.

Jesús entendía esto. "No soy yo quien hace la obra," dijo, "sino el Padre que mora en mí." No

reclamaba poder personal. Reclamaba conexión. Era una puerta a través de la cual el amor

infinito podía alcanzar a seres finitos. Y esos seres, tocados por ese amor, recordaban—aunque

fuera solo por un momento—que ellos también estaban hechos de amor, que sus cuerpos

estaban destinados a la integridad, que su sufrimiento no era su verdad final.

Por esto la fe importaba tanto en las sanaciones de Jesús. "Tu fe te ha sanado," les dijo a

quienes sanó. No era que estuviera reteniendo poder de quienes no tenían fe. Era que la sanación

requiere la participación de quien está siendo sanado. El sanador ofrece una oportunidad, una

invitación, un ambiente. Pero quien sufre debe, en algún nivel, aceptar la invitación. Debe estar

dispuesto a soltar su identificación con la enfermedad, su apego al sufrimiento, su creencia de

que está roto más allá de toda reparación.

A veces esta aceptación es consciente. La persona sabe que quiere ser sanada y se abre

completamente a recibir. A veces es inconsciente—una parte profunda del ser que dice sí

mientras la mente superficial duda. De cualquier manera, la sanación es siempre una

colaboración entre quien ofrece y quien recibe.

Jesús aprendió a usar sus habilidades notables a través de toda una vida de búsqueda. Desde

la niñez estudió las escrituras, volviéndose lo suficientemente docto para discutir con los

rabinos siendo aún un niño. Como joven viajó, buscando sabiduría en muchos lugares,

aprendiendo de muchos maestros. Pasó años integrando lo que aprendió, trabajando con sus

manos como carpintero, preparándose para lo que vendría.

Pero quizás su maestro más importante fue una experiencia temprana que lo marcó para

siempre. De niño, descubrió sus habilidades inusuales en un momento de ira. En un destello de

rabia hacia un compañero de juegos, tocó al otro niño—y el niño fue gravemente dañado. En ese
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momento terrible, el joven Jesús vislumbró el poder que moraba dentro de él: un poder que

podía destruir tan fácilmente como crear, que podía dañar tan fácilmente como sanar.

Esta experiencia se convirtió en la fragua donde se forjó su carácter. Determinó, con todo su

ser, aprender cómo usar esta energía solo para el bien. Cada enseñanza que buscó, cada práctica

que emprendió, cada momento de oración y meditación fue dirigido hacia este propósito:

convertirse en un vaso puro para el amor, nunca más para la destrucción.

Por esto su enseñanza enfatizó el amor tan absolutamente. No era filosofía abstracta para él.

Era la sabiduría duramente ganada de alguien que sabía lo que sucede cuando el poder se usa sin

amor. Su insistencia en el perdón, en la no violencia, en bendecir a quienes te maldicen—todo

esto venía del entendimiento directo de lo que el poder divorciado del amor puede hacer.

La manera en que Jesús enseñaba era paradójica. Iba contra todo lo que el mundo enseña

sobre el éxito y el poder. "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada

día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa

de mí, la hallará."

Encontramos la vida perdiéndola. Recibimos dando. Somos elevados inclinándonos. El

mundo dice acumula para ti mismo; Jesús dice da. El mundo dice defiéndete, no dejes que nadie

te pise; Jesús dice si alguien te golpea en una mejilla, vuélvele también la otra. El mundo dice

ama a quienes te aman; Jesús dice ama a tus enemigos, bendice a quienes te maldicen, haz bien a

quienes te odian.

Esto no es debilidad. Es la mayor fuerza que existe. Es el poder que conquistó la muerte. Es el

amor que transformó pescadores en apóstoles, perseguidores en misioneros, pecadores en

santos.

Y es el mismo amor que puede transformarnos—si estamos dispuestos a seguir el camino

que Jesús enseñó.

¿Qué significa esto para quienes desean sanar, ya sea a sí mismos o a otros?

Primero, significa que la sanación comienza con trabajo interior. No puedes dar lo que no

tienes. No puedes canalizar amor si estás bloqueado por falta de perdón, constreñido por miedo,

atenuado por auto-rechazo. El camino del sanador es el camino del auto-conocimiento, la auto-
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aceptación y la auto-transformación. Antes de poder ayudar a otros a reconocer su integridad,

debes comenzar a reconocer la tuya propia.

Segundo, significa soltar el apego a los resultados. El sanador que necesita sanar, que mide su

valor por los resultados, que toma crédito por el éxito y culpa por el fracaso—este sanador se

quemará, sufrirá, eventualmente perderá su don. El verdadero sanador ofrece sin apego. Hace su

parte y suelta el resto. Entiende que la sanación sucede de acuerdo a la sabiduría profunda del

viaje de cada alma, no de acuerdo al deseo humano de resultados inmediatos.

Tercero, significa reconocer que tú no eres la fuente. La energía que sana no se origina en ti.

Eres una ventana, no el sol. Permites que la luz pase a través; no la generas. Esta humildad

protege tanto al sanador como al sanado. Previene la inflación del ego que puede corromper el

don. Mantiene al sanador anclado en la verdad de lo que realmente es: un sirviente, un canal, un

instrumento humilde de algo mucho más grande que él mismo.

Jesús modeló esto perfectamente. "No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer

al Padre." Incluso con todo su poder, toda su habilidad, toda su demostración de lo que es posible

—siempre apuntaba más allá de sí mismo. Apuntaba a la Fuente. Invitaba a otros no a adorarlo

sino a descubrir la misma conexión que él había encontrado, a convertirse ellos mismos en

canales de ese mismo amor.

"Obras mayores que estas haréis," les dijo a sus seguidores. No se estaba estableciendo como

únicamente poderoso. Estaba abriendo una puerta e invitando a otros a pasar.

Esa puerta permanece abierta. El amor que fluyó a través de Jesús sigue fluyendo. La

presencia sanadora que él encarnó sigue disponible para quienes la buscan con corazones puros.

Esta es la promesa en el núcleo de su enseñanza: lo que él fue, nosotros podemos llegar a ser. Lo

que él hizo, nosotros podemos aprender a hacer. No a través de nuestro propio poder, sino a

través de la misma entrega al amor que lo hizo quien era.

El camino es simple, aunque no fácil. Ama a Dios completamente—lo que significa alinearte

con la Fuente de todo, abrirte a ese amor infinito, dejarlo llenarte hasta que no haya espacio para

nada más. Y ama a tu prójimo como a ti mismo—lo que significa dejar que ese amor desborde

hacia cada ser que encuentres, sin excepción, sin juicio, sin condición.

Este es el camino del Maestro Sanador. Esta es la invitación extendida a todos los que tienen

oídos para oír.
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CAP ÍTULO  TRES

La Vida como Escuela
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La Vida como Escuela

Santiago escribe algo que a primera vista parece extraño: "Hermanos míos, tened por sumo gozo

cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga

la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna."

¿Gozo en las pruebas? ¿Alegría en las dificultades? Esto parece contradecir todo lo que

sentimos naturalmente. Evitamos el dolor, resistimos las dificultades, huimos del sufrimiento

cuando es posible. Sin embargo Santiago—y muchos otros maestros de sabiduría a lo largo de la

historia—insisten en que las dificultades sirven un propósito. No son castigo arbitrario ni

infortunio aleatorio. Son el currículo del alma.

Considera la posibilidad de que elegiste esta vida. No de la manera en que podrías elegir un

restaurante o un destino de vacaciones, sino a un nivel más profundo—antes de nacer, cuando

aún tenías plena consciencia de quién verdaderamente eres y qué viniste a aprender aquí. Desde

esa perspectiva más elevada, podías ver los patrones del viaje de tu alma a través de muchas

experiencias. Podías percibir qué lecciones quedaban sin aprender, qué crecimiento aún

esperaba, qué capacidades necesitaban fortalecerse.

Y así elegiste. Elegiste a tus padres, conociendo sus limitaciones y sus dones. Elegiste tu

cultura, tu época, tus circunstancias. Elegiste ciertos desafíos que presentarían exactamente las

oportunidades que necesitabas. No porque quisieras sufrir, sino porque entendías que ciertos

tipos de crecimiento solo suceden a través de ciertos tipos de experiencia.

A esto lo llamamos catalizador—la materia prima de la evolución espiritual. Cada

experiencia que provoca una respuesta, cada situación que te desafía, cada relación que te refleja

algo de vuelta—todo esto es catalizador. Es neutral en sí mismo, ni bueno ni malo. Lo que

importa es cómo lo usas.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les

ayudan a bien." No dice que todas las cosas son buenas—claramente no lo son. Dice que todas las

cosas pueden usarse para bien. Dolor, pérdida, enfermedad, traición—nada queda fuera de la

posibilidad de transformación. Cada dificultad puede convertirse en una puerta hacia

comprensión más profunda, mayor compasión, amor más auténtico.
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Piensa en José, vendido como esclavo por sus propios hermanos, falsamente acusado,

olvidado en prisión. Años después, cuando finalmente se reunió con quienes lo habían

traicionado, dijo: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien." Lo que parecía

tragedia era preparación. Lo que parecía abandono era posicionamiento. El patrón se estaba

tejiendo incluso cuando José no podía verlo.

Esta perspectiva transforma cómo vivimos cada día. Las dificultades dejan de ser obstáculos

sin sentido y se convierten en oportunidades de crecimiento. La persona difícil en tu trabajo

puede ser el instrumento a través del cual aprendes paciencia. La enfermedad que enfrentas

puede ser el crisol donde algo en ti se purifica. La pérdida que sufriste puede ser lo que

finalmente abre tu corazón a depender de algo más grande que tú mismo.

El mismo Jesús creció a través del sufrimiento. La carta a los Hebreos dice: "Y aunque era

Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia." Si incluso Jesús—que vino desde un nivel de

consciencia tan elevado—creció a través de la dificultad, ¿por qué esperaríamos un camino

diferente para nosotros?

El mecanismo principal para aprender en esta vida es la relación. Otras personas sirven como

espejos, reflejándonos aspectos de nosotros mismos que de otra manera permanecerían ocultos.

Lo que te perturba en otro a menudo indica material no resuelto dentro de ti mismo. Lo que te

atrae puede apuntar hacia cualidades que estás desarrollando o deseas desarrollar. Tus

relaciones no son meramente conexiones sociales—son instrumentos de tu evolución.

Por esto Jesús puso tanto énfasis en cómo nos tratamos unos a otros. "Amad a vuestros

enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen." Esto no es solo

enseñanza ética. Es instrucción práctica para el crecimiento espiritual. La persona que más te

activa te está ofreciendo tu mayor oportunidad. La relación que causa más fricción está puliendo

tu alma más intensivamente.

Más allá de las relaciones, el catalizador viene del mundo que nos rodea y de dentro de

nosotros mismos. El mundo físico ofrece sus enseñanzas: la tormenta que destruye, la sequía que

reseca, la belleza inesperada que te corta el aliento. Tu mundo interior—tus pensamientos,

sueños, miedos y anhelos—genera su propio catalizador, patrones que se repiten hasta que

finalmente son entendidos y liberados.
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Entre las formas más comunes de catalizador está el dolor. Dolor físico—enfermedad, lesión,

los cambios lentos del envejecimiento. Dolor emocional—duelo, rechazo, fracaso, soledad. Dolor

espiritual—la noche oscura cuando el significado colapsa y la fe vacila. Todo dolor crea

potencial para aprender.

Las lecciones varían, pero casi siempre incluyen paciencia, tolerancia, y lo que podría

llamarse el toque ligero—la capacidad de sostener la dificultad sin ser aplastado por ella, de

tomar la vida en serio sin tomarla sombríamente. Quienes desarrollan esta cualidad atraviesan

los desafíos con más gracia. Se doblan sin romperse. Usan el dolor sin ser usados por él.

Cuando el catalizador no se procesa—cuando el dolor lleva no a la paciencia sino a la

amargura, no al entendimiento sino al resentimiento—el catalizador no ha cumplido su

propósito. En tales casos, situaciones similares surgirán de nuevo. La lección no aprendida se

presenta repetidamente, quizás en forma diferente pero con la misma enseñanza esencial. La

persona que se niega a aprender paciencia encontrará situación tras situación diseñada para

ofrecer ese aprendizaje, hasta que la lección sea absorbida o esta vida termine.

Esto no es castigo. Es la operación natural de un universo diseñado para el crecimiento. El

currículo continúa hasta que se domina.

Hay un tipo particular de catalizador que merece atención especial: el catalizador que nos

negamos a procesar mental y emocionalmente. Cuando suprimimos sentimientos en lugar de

enfrentarlos, cuando negamos experiencias difíciles en lugar de integrarlas, el catalizador no

simplemente desaparece. Se mueve al cuerpo. El entumecimiento del duelo no expresado, la

tensión de la ira no reconocida, el peso del miedo no procesado—estos se manifiestan

físicamente. Lo que la mente no aborda, el cuerpo debe cargar.

Este entendimiento tiene implicaciones profundas para la sanación. Muchas dolencias físicas

tienen sus raíces en catalizador emocional y espiritual no procesado. El camino hacia la sanación

a menudo atraviesa el territorio que hemos estado evitando—el duelo que no quisimos sentir, la

ira que no quisimos reconocer, el miedo que no quisimos enfrentar. La sanación verdadera

aborda no solo el cuerpo sino el ser completo.

Pedro lo dice claramente: "Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido,

como si alguna cosa extraña os aconteciese." Las pruebas no son extrañas al camino espiritual—son
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parte del camino. Son la escuela donde el alma aprende lo que no podría aprender de ninguna

otra manera.

Esto no significa que debamos buscar el sufrimiento o permanecer pasivos ante la injusticia.

Jesús sanó a los enfermos, alimentó a los hambrientos, confrontó la hipocresía. Estamos

llamados a aliviar el sufrimiento donde podamos. Pero cuando la dificultad llega—porque en

este mundo llegará—no necesitamos desesperar. Hay propósito incluso en el dolor. Hay

crecimiento posible incluso en la pérdida.

La pregunta no es si vendrán dificultades. La pregunta es qué haremos con ellas. ¿Las

desperdiciaremos en amargura y queja? ¿O permitiremos que nos transformen—que

profundicen nuestra compasión, fortalezcan nuestra fe, abran nuestros corazones? Cada día trae

su material de aprendizaje. Cada circunstancia ofrece la oportunidad de crecer en amor.

Tu vida, exactamente como es hoy, con todas sus imperfecciones y desafíos, es el aula

preparada para ti. Mucho de ella lo elegiste tú mismo, antes de olvidar. Las relaciones difíciles,

los patrones recurrentes, los desafíos que parecen imposibles—este es tu currículo. La pregunta

no es si puedes escapar de ellos sino si puedes usarlos.

Y no estás solo en esta aula. Hay ayuda disponible—tanto desde dentro como desde más allá.

El Maestro camina a tu lado, incluso cuando no puedes verlo. Las lecciones, aunque duras, están

diseñadas para tu crecimiento. Y un día, cuando el curso esté completo, mirarás atrás y

entenderás lo que ahora parece sin sentido. Verás el patrón. Sabrás por qué tenía que ser así.

Hasta entonces, aprendemos. Día a día, experiencia a experiencia, desafío a desafío. Esta es la

escuela del alma. Las clases siempre están en sesión.
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CAP ÍTULO  CUATRO

La Elección del Corazón
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La Elección del Corazón

Jesús puso ante nosotros dos caminos con una claridad que no deja lugar a confusión: "Entrad

por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y

muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida,

y pocos son los que la hallan."

Hay dos direcciones posibles para el corazón humano. Una se curva hacia adentro, hacia el

yo—hacia mis deseos, mi comodidad, mi poder, mi gloria. La otra se abre hacia afuera, hacia el

amor—hacia servir algo más grande que yo mismo, hacia cuidar de otros como cuido de mí

mismo. Una acumula para sí; la otra da. Una busca ser servida; la otra busca servir. Una

pregunta "¿qué gano yo?"; la otra pregunta "¿cómo puedo amar?"

Esta elección es el drama central de la existencia humana. Es la razón por la que estás aquí.

Todo lo demás—las alegrías y tristezas, las relaciones y pérdidas, los éxitos y fracasos—todo

sirve a este único propósito: proveer el contexto dentro del cual puedes elegir.

Podríamos llamar a estas dos orientaciones polaridad—no como juicio moral sino como

descripción de cómo fluye la energía. Considera un imán. Tiene dos polos, positivo y negativo.

Ningún polo es superior al otro. Ambos son necesarios para que el imán funcione. Sin embargo

operan de maneras fundamentalmente diferentes—uno irradia hacia afuera, uno atrae hacia

adentro. Así es con la consciencia.

El camino que irradia hacia afuera es el camino del servicio a otros. Percibe a todos los seres

como expresiones de la misma Fuente, como otros-yo en lugar de competidores o recursos. De

esta percepción fluye un deseo natural de servir, de compartir, de dar. Reconoce que lo que le

hago a otro, me lo hago a mí mismo, porque en el nivel más profundo no hay separación.

El camino que atrae hacia adentro es el camino del servicio a uno mismo. Percibe el universo

como una jerarquía de poder, donde otros existen para ser usados, controlados o dominados para

el propio beneficio. Esto no es estupidez—es una filosofía consistente aplicada con gran

disciplina. Pero está construida sobre una negación fundamental: la negación del

reconocimiento natural del corazón de que todos somos uno.

Jesús ilustró esto con una parábola inolvidable: el hombre rico que acumuló tantos bienes

que tuvo que construir graneros más grandes para almacenarlos. "Alma, muchos bienes tienes
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guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate," se dijo a sí mismo. Pero Dios le dijo:

"Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma." Había vivido curvado hacia sí mismo, y al final no

tenía nada que pudiera llevarse consigo.

En contraste, Jesús señaló a la viuda pobre que puso dos pequeñas monedas de cobre en el

arca de las ofrendas—todo lo que tenía para vivir. "De cierto os digo, que esta viuda pobre echó más

que todos." La cantidad no importaba. Lo que importaba era la dirección de su corazón. Ella vivía

abierta hacia el amor, confiando incluso cuando casi no tenía nada.

Esta elección fundamental—hacia adentro o hacia afuera, para uno mismo o para otros—se

presenta cada día en mil formas pequeñas. En cómo respondes cuando alguien te ofende. En qué

haces con tu tiempo libre. En cómo tratas a alguien que no puede devolverte el favor. En los

pensamientos que permites cuando nadie está mirando. Cada pequeña elección es un voto por

una dirección u otra. Cada momento es una oportunidad de fortalecer tu orientación.

Pablo lo expresó poderosamente: "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo

suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros." Y luego añade: "Haya, pues, en vosotros este

sentir que hubo también en Cristo Jesús." La mente de Cristo es una mente vuelta hacia otros.

El mismo Jesús modeló esto perfectamente: "El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino

para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." El Creador del universo tomó la forma de un

sirviente. Él, que tenía todo derecho a exigir adoración, lavó los pies de sus discípulos. Él, que

podía haber llamado legiones de ángeles, se dejó crucificar por el bien de quienes lo

crucificaban.

El camino del servicio a otros no significa ser pasivo o permitir el daño. No significa

abandonar el discernimiento o ignorar tus propias necesidades. Jesús echó a los cambistas del

templo. Habló verdad feroz a los hipócritas. Se retiró a descansar cuando lo necesitaba. El

camino del amor incluye cuidar de ti mismo—no puedes verter de una copa vacía. La clave está

en la proporción y la intención. Cuando el bienestar de otros genuinamente importa tanto como

tu propio bienestar, la orientación positiva ha tomado raíz.

Una característica fundamental de este camino es el respeto por la libertad de otros. Quien

sirve no impone ayuda a quienes no la han pedido. Reconoce que cada ser debe hacer sus propias

elecciones, aprender sus propias lecciones, caminar su propio camino. Este respeto a veces
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aparece como contención cuando anhelas ayudar—pero no es indiferencia. Es la forma más

profunda de amor: el amor que honra el derecho del otro a elegir.

Por esto Jesús, que podía haber forzado a todos a seguirlo, en cambio extendió invitaciones:

"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." Llamó a la puerta del

corazón pero nunca la derribó. Ofreció agua viva pero no forzó a nadie a beber. Respetó nuestra

libertad incluso cuando nuestras elecciones le rompían el corazón.

El mundo nos enseña que la fuerza viene de acumular poder, de controlar a otros, de

construir muros alrededor de lo que tenemos. Jesús enseñó lo opuesto: "Porque todo el que quiera

salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará." Encontramos la vida

dándola. Recibimos compartiendo. Somos elevados inclinándonos.

El mundo dice: acumula para ti mismo. Jesús dice: da. El mundo dice: defiéndete, no dejes

que nadie te pise. Jesús dice: si alguien te golpea en una mejilla, vuélvele también la otra. El

mundo dice: ama a quienes te aman. Jesús dice: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os

maldicen, haced bien a los que os aborrecen."

Esto no es debilidad. Es la mayor fuerza que existe. Es el poder que conquistó la muerte. Es el

amor que transformó pescadores en apóstoles, perseguidores en misioneros, pecadores en

santos.

No se nos pide perfección. Se nos pide dirección. ¿Hacia dónde apunta tu corazón? ¿Hacia ti

mismo o hacia el amor? Cada pequeña elección en la dirección del amor—cada acto de

paciencia, cada palabra de aliento, cada entrega de orgullo—es un paso en el camino angosto. Y

ese camino, aunque difícil, lleva a la vida.

La buena noticia es que no caminamos solos. Somos sostenidos por un amor más grande que

el nuestro, guiados por una sabiduría más allá de nuestro entendimiento, fortalecidos por un

poder que obra en nosotros "así el querer como el hacer, por su buena voluntad." No dependemos

solamente de nuestra propia fuerza de voluntad. Dependemos de la gracia—el amor que nos

encuentra donde estamos y suavemente nos atrae hacia donde podemos ser.

Algunos que lean estas palabras habrán pasado años, quizás vidas, orientados más hacia sí

mismos que hacia otros. Esto no es causa de desesperación. La elección se hace nueva en cada

momento. La dirección puede cambiar en un instante. El ladrón en la cruz junto a Jesús, en sus
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últimas horas, volvió su corazón hacia el amor y escuchó la promesa: "Hoy estarás conmigo en el

paraíso." Nunca es demasiado tarde para elegir.

Y para quienes ya han elegido el camino del servicio, quienes han orientado sus corazones

hacia el amor: sigan eligiendo. El camino se profundiza con cada paso. La capacidad de amar se

expande con cada acto de amor. La luz crece más brillante a medida que la dejas brillar a través

de ti.

Esta es la elección del corazón. Por esto viniste aquí. Para esto te ha estado preparando todo

el drama de tu vida. No perfección—dirección. No desempeño—intención. No llegar—caminar.

Un paso a la vez, una elección a la vez, un momento a la vez, el corazón se abre y el camino se

aclara.

¿Hacia dónde apunta tu corazón hoy?
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CAP ÍTULO  CINCO

La Sanación Verdadera
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La Sanación Verdadera

Hay un malentendido profundo sobre la sanación que impregna gran parte de nuestra cultura.

Tendemos a pensar en ella como algo que una persona hace a otra—el doctor sana al paciente, el

terapeuta sana al cliente, el sanador sana al enfermo. Pero este entendimiento, aunque común,

pierde algo esencial.

El sanador no sana.

Esta afirmación puede parecer extraña, incluso contradictoria. Si el sanador no sana, ¿qué

hace el sanador? La respuesta transforma nuestro entendimiento de todo el proceso de sanación:

el sanador crea un ambiente, una oportunidad, un catalizador a través del cual quien sufre puede

reconocer su propia capacidad para la integridad. El sanador ofrece; quien va a ser sanado elige.

El sanador abre una puerta; el paciente decide si atravesarla.

La sanación verdadera es simplemente la radiancia del ser creando un ambiente en el cual

algo puede cambiar—en el cual quien sufre puede de pronto vislumbrar, en algún nivel de su ser,

que no está definido por su enfermedad, que la integridad es su derecho de nacimiento, que el

cuerpo sabe cómo restaurarse a sí mismo cuando se le dan las condiciones apropiadas. La

presencia, el amor y la intención del sanador crean el espacio; la sanación misma sucede dentro

de quien está siendo sanado.

Por esto Jesús tan a menudo dijo a quienes sanó: "Tu fe te ha sanado." No estaba siendo

modesto ni desviando el crédito. Estaba declarando una verdad precisa sobre cómo funciona la

sanación. La mujer que tocó el borde de su manto, el ciego junto al camino, el leproso que volvió

a dar gracias—cada uno de ellos participó en su propia sanación a través de su fe, su apertura, su

disposición a recibir.

Para entender la sanación más profundamente, debemos reconocer que no eres simplemente

un cuerpo físico. Existes simultáneamente en múltiples niveles. Está el cuerpo físico denso que

puede verse y tocarse. Pero también está lo que podría llamarse el cuerpo energético—el aspecto

eléctrico o etérico de tu ser que interpenetra lo físico. Algunas tradiciones lo llaman el cuerpo

astral, otras el cuerpo sutil, otras hablan del aura o el biocampo. El nombre importa menos que

el reconocimiento: eres más que carne.
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La sanación puede ocurrir en cualquiera de estos niveles, y los diferentes niveles interactúan

de maneras complejas. A veces la sanación trabaja principalmente en el cuerpo energético, y el

cuerpo físico sigue. A veces se necesita intervención física. A menudo la sanación más profunda

involucra ambos niveles simultáneamente—una especie de puente o mezcla entre lo físico y lo

energético, donde los cambios en un reino repercuten en el otro.

Esto explica por qué la misma condición podría responder a enfoques muy diferentes en

personas diferentes. Una persona sana a través de la oración sola; otra necesita cirugía. Una

responde a la imposición de manos; otra requiere medicina. La sanación que funciona es la

sanación que alcanza el nivel donde el desequilibrio realmente existe—y ese nivel puede no ser

obvio desde afuera.

Un sanador verdadero a menudo percibe intuitivamente dónde está el problema real. Alguien

puede venir quejándose de un síntoma, pero el sanador ve que la causa raíz está en otro lugar

completamente. El dolor en las articulaciones se remonta a los riñones. La fatiga crónica

proviene de duelo no procesado. Las infecciones recurrentes reflejan un espíritu agotado. Esta

intuición diagnóstica—ver más allá de los síntomas hacia las causas—es una marca de habilidad

sanadora genuina.

Este entendimiento libera al sanador de una carga enorme. Si crees que eres responsable de

sanar a otros, inevitablemente te sentirás aplastado por el peso de aquellos a quienes no puedes

ayudar. Tomarás crédito por los éxitos y culpa por los fracasos. Te quemarás, perderás el ánimo,

quizás abandones el trabajo por completo. Pero cuando entiendes que tu rol es ofrecer—y solo

ofrecer—todo cambia.

El sanador es como una ventana. La luz pasa a través de una ventana, pero la ventana no

genera la luz. Mientras más clara la ventana, más luz puede pasar. Una ventana sucia o

empañada bloquea la luz; una ventana limpia y clara permite que fluya libremente. El trabajo del

sanador, entonces, es principalmente sobre sí mismo—despejar las obstrucciones, purificar el

canal, convertirse en una ventana más limpia a través de la cual el amor y la luz puedan pasar.

Por esto quienes desean sanar deben primero sanarse a sí mismos. No que deban volverse

perfectos—nadie en esta vida alcanza la perfección. Pero deben estar comprometidos en su

propio proceso de crecimiento, equilibrio y limpieza. Deben conocer sus propias sombras y estar

trabajando con ellas. Deben haber enfrentado su propio dolor y estar aprendiendo a
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transformarlo. Un sanador que no ha hecho este trabajo interior es como una tubería tapada

intentando entregar agua—muy poco pasa, y lo que pasa puede estar contaminado.

El proceso de convertirse en un canal claro involucra lo que podríamos llamar cristalización.

Así como un cristal tiene una estructura regular y ordenada que permite que la luz pase a través

y se refracte en patrones hermosos, así el sanador desarrolla una estructura interior—un

equilibrio y regularidad de energía—que permite que la luz sanadora fluya claramente. Esta

cristalización sucede a través de práctica consistente, a través de meditación, a través del trabajo

constante de equilibrar los propios centros de energía.

Dentro de ti existe un sistema de centros de energía—a veces llamados chakras en

tradiciones orientales—que reciben y procesan la fuerza vital que anima tu ser. Cuando estos

centros están bloqueados, la energía no puede fluir libremente. Cuando están abiertos y

equilibrados, te vuelves capaz de canalizar tremendas cantidades de energía sanadora. El trabajo

continuo del sanador es reconocer dónde están sus propios bloqueos y suavemente,

pacientemente, despejarlos.

El primer centro, en la base de la columna, se relaciona con la supervivencia y la aceptación

básica de estar vivo. El segundo, en el bajo abdomen, se relaciona con las emociones, la

sexualidad y la identidad personal. El tercero, en el plexo solar, se relaciona con la voluntad, el

poder y nuestro lugar en grupos. El cuarto, en el corazón, es el centro del amor—la puerta

crucial que debe estar abierta para que ocurra la sanación verdadera. El quinto, en la garganta, se

relaciona con la comunicación y la auto-expresión. El sexto, en el entrecejo, se relaciona con la

visión interior y la puerta a la consciencia más profunda. El séptimo, en la coronilla, se relaciona

con la conexión con el infinito.

Para que la sanación fluya a través de ti, el centro del corazón debe estar abierto. Esto no es

negociable. Puedes tener gran conocimiento, técnicas poderosas, credenciales impresionantes—

pero si tu corazón está cerrado, la sanación verdadera no puede pasar a través de ti. El corazón

es la puerta. El amor es la onda portadora sobre la cual viaja la sanación.

Por esto el camino del sanador es inseparable del camino del amor. Cada acto de perdón

genuino abre tu corazón un poco más. Cada elección de ver a otro como a ti mismo—como una

expresión del Uno—despeja el canal un poco más. Cada vez que sueltas el juicio y ofreces

aceptación en su lugar, te conviertes en una ventana más limpia para la luz.
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Cuando la energía sanadora fluye a través de un sanador cristalizado hacia alguien que la

necesita, algo notable ocurre. La energía no simplemente se transfiere como electricidad a través

de un cable. Crea un campo—un ambiente de posibilidad—en el cual el propio complejo cuerpo-

mente-espíritu del receptor puede reorganizarse hacia mayor integridad. El cuerpo energético

del receptor recibe la ofrenda primero, y si es aceptada, los efectos repercuten en el cuerpo

físico.

Algunas condiciones no tienen carga emocional, mental o espiritual—existen simplemente

debido al azar, la genética o circunstancias físicas. Estas condiciones a menudo responden más

fácilmente a la sanación, porque no hay apego más profundo a la enfermedad. El cuerpo

simplemente acepta la invitación a restaurarse, y la restauración se mantiene.

Otras condiciones cargan peso emocional o espiritual significativo. La enfermedad puede

estar conectada a duelo no resuelto, falta crónica de perdón, creencias arraigadas sobre no

merecer, o incluso elecciones hechas antes de que comenzara esta vida. En estos casos, la

sanación trabaja diferente. La oportunidad se ofrece, y algo puede cambiar a nivel energético.

Pero a menos que el material emocional o espiritual subyacente también se aborde, la condición

puede reafirmarse. El cuerpo recibió un nuevo patrón, pero las causas más profundas recrearon

el viejo.

Por esto la sanación duradera a menudo requiere trabajo interior junto con cualquier

tratamiento externo. El sanador puede ofrecer el ambiente para el cambio. Pero si el receptor

continúa sosteniendo los mismos resentimientos, los mismos miedos, las mismas creencias que

contribuyeron a la enfermedad, el cambio puede no perdurar. La sanación verdadera aborda a la

persona completa—cuerpo, mente y espíritu juntos.

Mucha enfermedad—quizás la mayoría—tiene raíces en material emocional y mental no

procesado. El duelo que no quisimos sentir, la ira que no quisimos reconocer, el miedo que no

quisimos enfrentar: todo esto, cuando no es procesado por la mente, eventualmente se le da al

cuerpo para que lo cargue. La tensión, el entumecimiento, las condiciones crónicas—estas son a

menudo la manera del cuerpo de sostener lo que la mente se negó a abordar.

Cuando la energía sanadora fluye hacia tal persona, no fuerza nada. Simplemente ofrece la

oportunidad de soltar. Crea un espacio de tanto amor y aceptación que la persona puede sentirse

lo suficientemente segura para finalmente dejar ir lo que ha estado sosteniendo. La emoción

bloqueada puede surgir, la tensión sostenida puede liberarse, la desconexión puede comenzar a
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sanar. Pero siempre, la elección pertenece a quien recibe. Puede aceptar la invitación o

declinarla. Puede soltar parcial o completamente. Puede necesitar muchas sesiones o solo una.

El sanador ofrece; la gracia fluye; el receptor elige.

Hay otro aspecto de la sanación que debe entenderse: no todo está destinado a ser sanado de

la manera que desearíamos. Algunas condiciones fueron elegidas antes del nacimiento como

parte del currículo del alma. Algunas enfermedades sirven propósitos que no podemos ver desde

nuestra perspectiva limitada. Algunas limitaciones son maestros que aún no han terminado su

enseñanza.

Esto no es excusa para la pasividad o el fatalismo. Siempre debemos ofrecer sanación,

siempre sostener espacio para la transformación, siempre creer en la posibilidad de la

integridad. Pero también debemos soltar el apego a los resultados. El sanador que necesita ver

resultados, que mide su valor por tasas de curación, que se lo toma personal cuando la sanación

no ocurre—este sanador sufrirá, y su sufrimiento nublará el canal.

Jesús sanó a muchos, pero no a todos. Pudo hacer pocos milagros en su pueblo natal debido a

la falta de fe de la gente. Algunos que vinieron a él fueron sanados físicamente; otros fueron

sanados de maneras más profundas que no se mostraban en la superficie. La sanación que más

importa no siempre es la sanación que podemos ver.

¿Qué hace entonces realmente el sanador? El sanador ama. En la pureza cristalizada de ese

amor, crea una oportunidad para que quien sufre elija diferente—soltar la enfermedad, el

bloqueo, el patrón de sostenimiento. El sanador sostiene espacio. Mantiene su propia claridad y

equilibrio para que su presencia misma se vuelva terapéutica. Confía en el proceso, ofrece lo que

tiene para ofrecer, y entrega el resto a una sabiduría más grande que la suya.

Quizás el mayor sanador está dentro de cada uno de nosotros. A través de la meditación, a

través del auto-examen honesto, a través del perdón a uno mismo y a otros, podemos acceder a

este sanador interior. Podemos aprender a crear para nosotros mismos las condiciones bajo las

cuales nuestro propio cuerpo, mente y espíritu pueden restaurar su equilibrio natural. El sanador

externo, en el mejor de los casos, nos ayuda a recordar lo que ya sabíamos—que estamos hechos

para la integridad, que el amor es nuestra naturaleza, que la sanación siempre es posible.

Santiago escribió: "¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren

por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo." Nota qué es
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lo que salva al enfermo: la oración de fe. No el aceite, no la técnica, no las credenciales de los

ancianos—aunque todo esto puede servir como catalizador. Lo que sana es la fe: la fe del sanador

de que el amor puede fluir a través de él, la fe del paciente de que puede ser sanado, la fe

compartida que abre la puerta a la gracia.

Si sientes el llamado al camino de la sanación—ya sea a través de Reiki, a través de la

oración, a través de la imposición de manos, a través del consejo, a través de cualquiera de las

muchas formas que la sanación puede tomar—sabe que tu primera tarea es tu propio trabajo

interior. Despeja tu canal. Abre tu corazón. Enfrenta tus sombras. Perdona lo que necesita

perdón. Conviértete, tanto como puedas, en una ventana pura para la luz.

Y luego ofrece. Ofrece sin apego. Ofrece sin necesidad. Ofrece con amor y luego suelta.

Confía en que lo que necesita suceder sucederá. Confía en que eres parte de algo mucho más

grande que tú mismo. Confía en que el mismo amor que creó el universo fluye a través de ti

cuando te abres a él—sanándote, sanando a través de ti, sanando al mundo un encuentro a la vez.

Esta es la sanación verdadera. Este es el camino que Jesús recorrió. Esta es la invitación

extendida a todos los que tienen oídos para oír y corazones dispuestos a abrirse.
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CAP ÍTULO  SE I S

El Perdón que Libera
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El Perdón que Libera

Hay un peso que muchos cargan sin darse cuenta. Se acumula gradualmente—una palabra dura

aquí, una traición allá, una injusticia que nunca se abordó, una herida que nunca cerró

completamente. Con el tiempo, este peso se vuelve tan familiar que olvidamos que lo estamos

cargando. Pensamos que así es simplemente como se siente la vida. No nos damos cuenta de que

la pesadez en el pecho, la tensión en los hombros, el agotamiento que nunca termina de

levantarse, pueden tener raíces en algo que nos hemos negado a soltar.

Este peso tiene un nombre: falta de perdón. Y es uno de los mayores obstáculos para la

sanación que existen.

Tendemos a pensar en el perdón como algo que hacemos por otros—un regalo que damos a

quienes nos han hecho daño, un indulto que extendemos a quienes no lo merecen. Desde esta

perspectiva, el perdón parece injusto. ¿Por qué debería perdonar a alguien que me hirió? ¿Por

qué debería liberarlo de su responsabilidad? No merece mi perdón.

Pero este entendimiento pierde algo esencial. El perdón no es principalmente sobre la otra

persona. El perdón es sobre ti. Cuando te niegas a perdonar, no estás castigando a quien te dañó

—te estás encarcelando a ti mismo. Te mantienes encadenado a un momento del pasado,

reviviéndolo, alimentándolo, permitiendo que siga moldeando tu presente. La otra persona

puede haberse movido completamente, puede ni siquiera recordar lo que pasó, mientras tú

cargas la herida tan fresca como el día en que fue infligida.

Este es el primer secreto del perdón: te libera a ti, no a ellos.

Para entender por qué el perdón tiene tanto poder, debemos entender qué sucede cuando no

perdonamos. Toda acción lleva impulso. Cuando alguien te daña y respondes con resentimiento,

con pensamientos de venganza, con un corazón endurecido, entras en una especie de enredo

energético con esa acción. Te vuelves parte de su historia continua. El daño no termina cuando

el acto original termina—continúa a través de tu respuesta a él, tu memoria de él, tu ensayo de él

en tu mente.

Este impulso es lo que algunas tradiciones llaman karma. No es castigo de un juez externo.

Es simplemente la continuación natural de la energía que ha sido puesta en movimiento. Una

acción crea consecuencias, esas consecuencias crean respuestas, esas respuestas crean más
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consecuencias, y la rueda sigue girando. Vueltas y vueltas, atándonos a patrones que no elegimos

conscientemente, perpetuando el sufrimiento mucho después de que la causa original ha pasado.

El perdón es el freno que detiene esta rueda.

Cuando verdaderamente perdonas, retiras tu energía del ciclo. Dejas de alimentar el patrón.

Sueltas tu agarre del pasado y le permites ser pasado. El impulso que te estaba llevando—el

resentimiento, la amargura, los pensamientos recurrentes sobre lo que pasó y lo que debería

haber pasado—este impulso pierde su combustible. La rueda se desacelera. Eventualmente, se

detiene.

Esto no es fácil. La rueda tiene impulso precisamente porque ha estado girando por tanto

tiempo. Los surcos son profundos. Los patrones se sienten naturales, incluso justos. Podemos

haber construido parte de nuestra identidad alrededor de nuestras heridas, alrededor de nuestro

estatus como quien fue agraviado. Perdonar puede sentirse como perder algo—perder nuestro

derecho a estar enojados, perder nuestra reivindicación de victimismo, perder la historia que nos

hemos contado sobre quiénes somos y por qué.

Pero lo que perdemos es una prisión. Lo que ganamos es libertad.

Hay una dimensión más profunda del perdón que lo transforma de un deber difícil a un

camino de sanación profunda. Comienza con un reconocimiento: todo lo que percibes en el

mundo exterior que te perturba refleja algo dentro de ti mismo que necesita atención. Las

personas que más te activan te están mostrando dónde está tu propio trabajo. Las situaciones

que provocan tus reacciones más fuertes están señalando hacia material no resuelto en tu propio

ser.

Esto no quiere decir que el daño no sea real, o que el mal actuar deba ser excusado. Las

acciones tienen consecuencias, y la responsabilidad importa. Pero al nivel de tu trabajo interior,

la pregunta no es si la otra persona estaba equivocada. La pregunta es: ¿qué me está revelando

esta situación sobre mí? ¿Qué dentro de mí resuena con este dolor? ¿Qué estoy siendo invitado a

sanar?

Desde esta perspectiva, el perdón se convierte en algo diferente. Ya no se trata de indultar a

un ofensor externo. Se trata de sanar una herida interna. Cuando perdonas a alguien que te hirió,

estás simultáneamente sanando la parte de ti que era capaz de ser herida de esa manera
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particular. Estás soltando no solo tu agarre sobre ellos, sino tu agarre sobre un viejo patrón, una

vieja creencia, una vieja manera de ser que ya no te sirve.

Por esto el perdón verdadero debe incluir auto-perdón. No puedes perdonar completamente

a otro mientras te condenas a ti mismo. No puedes soltar lo externo mientras agarras lo interno.

El movimiento del perdón fluye en todas direcciones a la vez—hacia otros, hacia ti mismo, hacia

la vida misma por ser el tipo de experiencia donde tales heridas son posibles.

Jesús resumió todo el camino espiritual en dos mandamientos: ama a Dios completamente, y

ama a tu prójimo como a ti mismo. Nota esa segunda frase cuidadosamente—como a ti mismo.

No puedes amar a tu prójimo más de lo que te amas a ti mismo. No puedes perdonar a tu

prójimo más de lo que te perdonas a ti mismo. La medida que usas para otros es la medida que

estás usando para ti mismo, te des cuenta o no.

Muchas personas encuentran más fácil perdonar a otros que perdonarse a sí mismas.

Extienden gracia hacia afuera pero la retienen hacia adentro. Entienden que otros son

imperfectos, que luchan, que hacen lo mejor que pueden con entendimiento limitado—pero se

mantienen a sí mismas en un estándar imposible. Este desequilibrio crea un veneno sutil. El yo

no perdonado proyecta su auto-juicio hacia afuera, encontrando fallas en todas partes, incapaz

de aceptar completamente a nadie porque no puede aceptarse completamente a sí mismo.

El camino de la sanación pide un enfoque diferente. Comienza contigo mismo. Reconoce los

errores que has cometido, el daño que has causado, las maneras en que has quedado corto de tus

propios ideales. Siente el peso de ello. Y luego, con la misma compasión que extenderías a un

amigo querido que te confesara estas cosas, libérate. No sabías más. Estabas haciendo lo que

podías con la consciencia que tenías. No eres el mismo ser que hizo esas elecciones. Puedes

elegir diferente ahora.

A medida que te perdonas a ti mismo, creas espacio para perdonar genuinamente a otros. El

juicio que estabas proyectando hacia afuera se suaviza. Los disparadores pierden su carga.

Comienzas a ver a otros no como ofensores a ser indultados sino como compañeros viajeros

luchando con los mismos desafíos humanos que tú enfrentas. Sus fracasos se vuelven

comprensibles, incluso familiares. Te reconoces en ellos.

Este es el perdón como práctica de sanación—un solo movimiento que transforma tu

relación contigo mismo, con otros, y con la vida misma. No es algo que haces una vez y
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completas. Es una orientación continua, una manera de encontrar cada momento con una mano

abierta en lugar de un puño cerrado.

La conexión entre el perdón y la sanación física es directa. Hemos visto cómo las emociones

que no son procesadas por la mente se le dan al cuerpo para cargar. El resentimiento es una de

las cargas más pesadas. La tensión crónica, las hormonas de estrés elevadas, la respuesta

inflamatoria que nunca se resuelve completamente—estas son la manera del cuerpo de sostener

lo que la mente se niega a soltar. Estudios han mostrado que las personas que practican el

perdón tienen presión arterial más baja, función inmune más fuerte, menos dolor crónico, y

vidas más largas. Esto no es coincidencia. El cuerpo no puede sanar completamente mientras la

mente permanece en guerra.

Jesús demostró el acto último de perdón en la cruz. En sus momentos finales, habiendo sido

traicionado por un amigo, abandonado por sus seguidores, burlado por multitudes, torturado por

soldados, pronunció estas palabras: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." En ese

momento, detuvo la rueda del karma para sí mismo. Se negó a dejar que la violencia hecha hacia

él se perpetuara a través de su respuesta. Eligió el amor donde el odio habría sido comprensible.

Eligió la liberación donde el resentimiento habría estado justificado.

Considera la escena más de cerca. Otros dos fueron crucificados junto a él ese día—

criminales, ambos. Uno se burlaba de Jesús junto con la multitud, exigiendo ser salvado. El otro

reconoció algo diferente. Reconoció su propio mal actuar, aceptó las consecuencias, y luego se

volvió hacia Jesús con una simple petición: "Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino." La

respuesta fue inmediata: "Hoy estarás conmigo en el paraíso."

Misma circunstancia. Mismo sufrimiento. Misma cruz. Pero un hombre permaneció

atrapado en la amargura, mientras el otro encontró libertad a través de un momento de honesto

auto-reconocimiento y humilde petición. La diferencia no estaba en sus situaciones sino en sus

corazones. Uno eligió permanecer en la rueda; el otro se bajó.

Tienes esta elección disponible en cada momento. Lo que sea que te hayan hecho, lo que sea

que hayas hecho, la rueda puede detenerse aquí. El patrón puede terminar ahora. No porque el

pasado no haya sucedido, no porque el daño no sea real, sino porque ya no estás dispuesto a

dejar que el pasado determine tu presente. Estás listo para ser libre.
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La práctica es simple, aunque no fácil. Cuando notes que el resentimiento surge, pausa.

Siéntelo completamente sin actuar sobre él. Luego pregúntate: ¿qué me está mostrando esto

sobre mí mismo? ¿Qué estoy siendo invitado a sanar? Y luego, consciente, deliberadamente,

suelta. Suelta a la otra persona de tu juicio. Suéltate a ti mismo de la carga de cargar esto. Suelta

la situación de tener que ser diferente de lo que fue.

Algunos encuentran útil decir la liberación en voz alta, aunque sea solo en privado. Podrías

decir: Te libero. Me libero. Libero esto. Otros encuentran útil sentir la liberación como una

sensación física—abrir las manos, relajar el pecho, exhalar completamente y dejar ir. Otros más

usan frases simples repetidas hasta que penetran profundamente: Lo siento. Por favor

perdóname. Gracias. Te amo. Estas palabras, dichas hacia cualquier situación que causa dolor,

pueden obrar transformación profunda con el tiempo.

Como sea que lo practiques, sabe que el perdón no es un solo evento sino un proceso. Los

viejos patrones se reafirmarán. El resentimiento regresará. La rueda intentará girar de nuevo.

Cada vez, tienes la oportunidad de aplicar el freno una vez más. Cada vez, los surcos se vuelven

un poco menos profundos, el impulso un poco más débil, la liberación un poco más fácil.

Eventualmente, lo que una vez requirió esfuerzo tremendo se vuelve natural. Dejas de agarrar

porque has aprendido que agarrar solo te lastima a ti.

Este es el perdón que libera. No es debilidad sino la mayor fortaleza. No es condonar el daño

sino negarse a dejar que el daño continúe a través de ti. No es olvidar el pasado sino soltar el

agarre del pasado sobre tu presente. Es el camino que Jesús caminó y el camino al que nos invita

a caminar—el camino que lleva del encarcelamiento a la libertad, de la enfermedad a la salud,

del girar interminable de la rueda a la paz que sobrepasa todo entendimiento.

El peso que has estado cargando puede ser dejado. Las cadenas que has llevado pueden ser

desencadenadas. La puerta de tu prisión está abierta. Todo lo que se requiere es tu disposición a

atravesarla.
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CAP ÍTULO  S I ETE

Jesús en los Planos Interiores
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Jesús en los Planos Interiores

La historia no termina en la cruz. Ni siquiera termina en la resurrección. Para quienes han

seguido el camino de Jesús como sanador, como maestro, como aquel que demostró cómo se ve

el amor puro en forma humana, surge una pregunta natural: ¿dónde está él ahora? ¿Qué está

haciendo? Y quizás más importante para quienes se sienten llamados al trabajo de sanación:

¿sigue disponible para ayudar?

Las respuestas a estas preguntas abren una dimensión de entendimiento que transforma

cómo abordamos nuestro propio trabajo como sanadores y servidores.

Jesús no simplemente desapareció después de su tiempo en la Tierra. El ser que caminó entre

nosotros, que sanó enfermos y abrió ojos ciegos, que habló del reino interior—este ser continúa

existiendo y sirviendo. Ha avanzado a niveles superiores de aprendizaje, estudiando ahora las

lecciones de sabiduría que siguen al dominio del amor. Sin embargo, incluso mientras continúa

su propia evolución, permanece disponible para quienes invocan esa frecuencia de consciencia

que él encarnó.

Para entender esto, debemos reconocer que la realidad física no es todo lo que hay. Más allá

del mundo que vemos y tocamos existen otras dimensiones—lo que podría llamarse los planos

interiores. Estos son reinos de consciencia más que de materia, habitados por seres que ya no

requieren cuerpos físicos. Algunos de estos seres simplemente están entre encarnaciones,

descansando y preparándose para su próxima vida. Otros han evolucionado más allá de la

necesidad de experiencia física por completo. Y algunos—los más relevantes para nuestra

discusión—han elegido permanecer cerca de la esfera terrestre específicamente para ayudar a

quienes aún están aprendiendo aquí.

Entre estos ayudantes hay maestros de sabiduría y compasión extraordinarias. Se han

graduado, por así decirlo, de la escuela de la Tierra. Podrían avanzar a reinos superiores de

aprendizaje y experiencia. Pero por amor a quienes vienen después de ellos, se han vuelto atrás.

Han pospuesto su propio avance para servir como guías, como fuentes de inspiración, como

ayudantes para quienes aún luchan en forma física.

Este es un sacrificio profundo. Para entender su magnitud, imagina completar un título

difícil después de años de estudio, ganando el derecho de pasar a un trabajo más avanzado y

satisfactorio—y luego elegir en cambio quedarte atrás a tutorear a quienes aún luchan con lo
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básico. No porque debas, sino puramente por amor. Esto es lo que estos maestros de los planos

interiores han hecho. Se han puesto a disposición a través de las eras para cualquiera que

sinceramente busque su ayuda.

Jesús ocupa una posición única en este arreglo. Habiendo demostrado la plenitud del amor

en forma humana, habiendo dominado las lecciones de compasión tan completamente que pudo

perdonar a sus ejecutores incluso mientras lo mataban, pasó naturalmente a reinos de luz y

sabiduría. Sin embargo su conexión con la Tierra y con quienes buscan seguir su ejemplo

permanece fuerte. Lo prometió: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo."

¿Cómo se ve esta presencia? No es que el ser individual que fue Jesús de Nazaret aparezca

físicamente para ayudar a cada persona que lo invoca—aunque tales apariciones han sido

reportadas a lo largo de la historia. Más bien, hay una consciencia, una frecuencia, una cualidad

de ser que Jesús encarnó tan puramente que ahora lleva su impronta. Esto es lo que podría

llamarse consciencia Crística—no limitada a un hombre, sino un principio universal de amor

puro e incondicional que Jesús demostró y que permanece accesible a todos.

Esta consciencia ha sido percibida bajo muchos nombres a través de culturas y siglos.

Algunos la llaman el Cristo. Otros la han llamado por diferentes nombres en diferentes

tradiciones. El nombre importa menos que la cualidad. ¿Cómo la reconoces? Por sus frutos.

Donde no hay orgullo, no hay juicio, solo amor y perdón y sanación—ahí encuentras esta

consciencia. Donde hay humildad, compasión y aceptación, donde eres alentado a amarte a ti

mismo y a otros más plenamente—ahí esta presencia está obrando.

El mismo Jesús apuntó hacia este entendimiento. Dijo: "Las obras que yo hago, él las hará

también; y aun mayores hará." No estaba reclamando acceso exclusivo al poder del amor. Estaba

demostrando lo que se vuelve posible cuando un ser humano se abre completamente a ese poder

—e invitando a otros a hacer lo mismo. La consciencia Crística no es algo reservado para un

individuo especial hace dos mil años. Está disponible ahora, para ti, para cualquiera dispuesto a

abrirse a ella.

Para quienes están comprometidos en trabajo de sanación, este entendimiento tiene

implicaciones prácticas. No estás solo en tus esfuerzos. Cuando trabajas con intención pura, con

un corazón abierto, con deseo genuino de servir—te conectas con una vasta red de ayudantes en

los planos interiores. Algunos de estos ayudantes son seres que una vez caminaron la Tierra

como sanadores ellos mismos. Otros son maestros que se especializan en guiar a quienes sirven.
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Y disponible para todos los que resuenan con su frecuencia está la consciencia que Jesús

encarnó.

Esto no quiere decir que cada impresión, cada intuición, cada aparente guía viene de fuentes

elevadas. El discernimiento es esencial. Los planos interiores contienen seres de varios niveles e

intenciones, igual que el mundo físico. Pero la prueba es simple: ¿esta guía lleva hacia el amor?

¿Alienta la humildad y el servicio? ¿Te ayuda a convertirte en un canal más claro para la

sanación, o infla tu ego y te separa de otros? La guía verdadera de la consciencia Crística

siempre mueve hacia el amor, hacia la unidad, hacia la sanación. Nunca promueve el orgullo o la

especialidad o el juicio de otros.

Muchos sanadores reportan experiencias de recibir ayuda durante su trabajo—un saber

repentino de qué hacer, un influjo de energía más allá de la propia, un sentido de presencia

guiando sus manos o sus palabras. Estas experiencias no son imaginación. Son momentos de

conexión con los ayudantes que están listos para asistir a cualquiera que trabaje en servicio a

otros. Mientras más te abras a esta posibilidad, más disponible se vuelve esta ayuda.

La conexión se hace a través de resonancia. Como sintonizar una radio a una frecuencia

particular, te sintonizas a la frecuencia del amor y el servicio, y te vuelves capaz de recibir lo que

se transmite en esa frecuencia. La oración es una manera de sintonizar. La meditación es otra.

La intención sincera de servir, sostenida consistentemente con el tiempo, gradualmente refina tu

capacidad de recibir. No necesitas rituales especiales ni conocimiento secreto. Solo necesitas un

corazón puro y un deseo genuino de ayudar.

Jesús dijo: "Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." Esto

no es poesía ni metáfora. Cuando las personas se reúnen en el espíritu del amor y el servicio—

cuando un sanador y quien busca sanación se encuentran en ese espacio sagrado de cuidado

genuino—una tercera presencia entra. La consciencia del amor mismo se une al encuentro. Por

esto los círculos de sanación, los grupos de oración, e incluso las simples sesiones uno a uno

pueden llevar tanto poder. Los participantes humanos crean la apertura; algo más grande fluye a

través.

También prometió enviar un ayudante: "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que

esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad." Este Espíritu—esta presencia de guía y

consuelo y empoderamiento—no fue destinada solo para los discípulos que escucharon esas
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palabras. Fue prometida a todos los que seguirían el camino del amor. Permanece disponible

ahora. Solo espera tu disposición a recibir.

¿Qué significa esto para tu trabajo como sanador? Significa que puedes abordar cada sesión

sabiendo que la ayuda está disponible. Antes de comenzar, puedes tomar un momento para

abrirte, para invitar a la presencia del amor a trabajar a través de ti. Puedes soltar la carga de

pensar que debes hacer esto solo, con solo tus propios recursos limitados. Puedes confiar en que

cuando te ofreces como canal para la sanación, el canal será llenado desde fuentes mucho

mayores que tú mismo.

También significa que puedes confiar en el proceso incluso cuando no puedes ver los

resultados. Los ayudantes en los planos interiores ven lo que tú no puedes ver. Saben lo que la

persona frente a ti verdaderamente necesita, que puede o no ser lo que ellos creen necesitar.

Cuando te entregas a la guía del amor, permites que la sanación tome cualquier forma que sirva

mejor—incluso si esa forma te sorprende, incluso si se ve diferente de lo que esperabas.

La relación con estos ayudantes de los planos interiores no es una de dependencia. Ellos no

quieren que los adores o que dependas de ellos para cada decisión. Su propósito es ayudarte a ser

más plenamente tú mismo—ayudarte a acceder a tu propia conexión con la fuente infinita de

amor y sabiduría. La mejor guía siempre te lleva de vuelta a tu propio corazón, tu propio saber,

tu propia relación directa con lo divino. Un verdadero maestro se hace innecesario con el

tiempo.

Jesús encarnó este principio perfectamente. No buscó seguidores que permanecerían para

siempre dependientes de su presencia física. Buscó despertar en otros la misma consciencia que

él llevaba. Quería no adoradores sino compañeros servidores, no hijos dependientes sino

hermanos y hermanas maduros capaces de hacer las obras que él hizo—y obras mayores aún.

Esta invitación permanece abierta. Aquel que caminó las colinas de Galilea sanando

enfermos continúa su trabajo desde reinos más allá de nuestra vista. La consciencia de amor

puro que fluyó a través de él permanece accesible a todos los que se abren a ella. Los ayudantes

que se han dedicado a asistir a la humanidad están listos. Todo lo que se requiere es tu

disposición—tu humilde, sincera, amorosa disposición a servir.

No estás solo. Nunca has estado solo. Y las obras de amor que estás llamado a hacer—la

sanación, la enseñanza, los simples actos de bondad y presencia—estas obras son apoyadas por
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más ayuda de la que puedes imaginar. Abre tu corazón. Invita la presencia. Confía en el proceso.

Y observa lo que se vuelve posible cuando la disposición humana se encuentra con el amor

divino.
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CAP ÍTULO  OCHO

Canales de Luz

113 / 123



Canales de Luz

Eres las manos del Creador. Eres la voz a través de la cual habla el amor. Esto no es poesía ni

aspiración—es una descripción de lo que se vuelve posible cuando un ser humano aprende a

abrirse, a vaciarse, a convertirse en un canal claro a través del cual puede fluir energía infinita.

El camino del sanador es el camino de convertirse en tal canal. No generar la energía tú

mismo—eso te agotaría rápidamente. No forzar que nada suceda—eso solo crearía resistencia.

Sino abrirse, recibir, permitir, y dirigir el flujo de un poder mucho mayor que cualquier cosa que

podrías producir por tu cuenta.

Hay una imagen sagrada que captura esta verdad: el Santo Grial. ¿Qué es el Grial? Es una

copa—hueca, vacía, esperando ser llenada con lo que es santo. El buscador que busca el Grial

fuera de sí mismo pierde el punto. Tú eres el Grial. Tu mismo ser es el vaso esperando ser

llenado. Pero el vaso primero debe ser vaciado de todo lo que no es esencial. La copa demasiado

llena de sí misma no tiene espacio para lo divino.

Esta es la gran paradoja de convertirse en sanador: debes vaciarte para ser llenado. Debes

convertirte en nada para canalizar todo. Debes soltar tu agarre sobre tu propia importancia, tus

propias habilidades, tu propia agenda, y volverte simplemente disponible—una tubería hueca a

través de la cual puede fluir agua viva.

Pablo entendió esto cuando escribió: "Tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la

excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros." El vaso de barro no produce el tesoro. Solo lo

sostiene. El trabajo del vaso es estar intacto, estar limpio, estar disponible. El tesoro viene de

otro lugar.

¿Cómo se mueve realmente la energía sanadora a través de un canal humano? Entender el

mecanismo ayuda a desmitificar el proceso sin disminuir su sacralidad. La energía que sana no

es generada por el sanador—es extraída del campo infinito de prana, la luz viviente que permea

toda la creación. Esta energía entra al campo del sanador, circula a través de los centros de

energía del cuerpo, y luego es dirigida hacia quien la necesita.

El camino sigue un patrón específico. La energía se mueve primero a través de los centros

inferiores—la raíz, el vientre, el plexo solar—acumulándose y construyéndose a medida que

sube. Alcanza el centro del corazón, que es la puerta crucial. Aquí la energía es transformada por
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el amor, coloreada por la compasión, preparada para sanar. Desde el corazón, continúa hacia

arriba a través de garganta y entrecejo, luego fluye hacia afuera a través de las manos hacia

quien recibe.

Por esto la condición de tus centros de energía importa tanto. Si hay bloqueos en los centros

inferiores—miedos de supervivencia no resueltos, heridas emocionales, asuntos de poder y

control—la energía no puede fluir libremente hacia arriba. Si el centro del corazón está cerrado

o agotado, la energía no puede ser transformada apropiadamente. El canal se vuelve como una

tubería con dobleces y obstrucciones—algo de agua puede pasar, pero no el flujo completo que

está disponible.

La preparación del sanador, entonces, es principalmente el despeje y equilibrio de estos

centros. Este es un trabajo continuo, no un logro de una sola vez. Antes de cada sesión de

trabajo de sanación, sirve bien moverse conscientemente por los centros, invitando a cada uno a

brillar, a girar libremente, a soltar cualquier tensión o distorsión acumulada.

Comienza en la base de la columna. Visualiza luz roja ahí—el color de la fuerza vital, de la

supervivencia, de la conexión con la tierra. Mírala brillar y girar. Muévete al bajo abdomen,

donde la luz naranja gobierna la emoción y la relación. Invítala a despejarse. Sube al plexo solar

con su fuego amarillo de voluntad y poder personal. Déjalo encontrar equilibrio. Luego llega al

corazón—el centro verde del amor y la compasión. Ten particular cuidado aquí. Déjalo abrirse

sin forzar, brillar sin tensar.

Continúa a través de la luz azul de comunicación de la garganta, la luz índigo entre las cejas

donde habita la percepción más profunda, y finalmente observa la luz violeta en la coronilla—

esta no puedes manipularla, solo presenciarla. Refleja el equilibrio que has creado abajo.

Algunos practicantes completan esta preparación visualizando luz blanca rodeando todo el ser,

sellando y protegiendo el trabajo.

Con el canal preparado, la práctica real de sanación se vuelve notablemente simple. Te

aquietas. Sueltas todas las barreras, todas las defensas, toda la armadura. Te haces vulnerable,

vacío, pidiendo. En humildad, recibes el don que te ha sido dado y lo pasas. No eres más

responsable de la sanación de lo que el grifo es responsable del agua que fluye a través de él.

Esta imagen—el grifo y el agua—vale la pena contemplarla profundamente. El grifo no crea

el agua. No decide de dónde viene el agua ni juzga si la persona que bebe merece recibirla. El
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grifo simplemente se abre o se cierra. Cuando está abierto, el agua fluye. Cuando está cerrado,

no. Tu rol como sanador es abrir. Eso es todo. El agua—la energía sanadora—viene de una fuente

infinita que nunca se seca.

En el momento de la sanación, algo notable sucede: la separación entre sanador y paciente se

disuelve. Ya no hay uno que da y uno que recibe. Solo está el campo de amor en el cual ambos

participan. El sanador suelta todo sentido de estar separado, ser especial o superior. Quien

recibe suelta la resistencia y se abre a la posibilidad. En ese espacio compartido de

vulnerabilidad y confianza, la sanación se vuelve posible.

Por esto el estado interior del sanador importa tanto. Si abordas el trabajo con ego—con

necesidad de ser visto como poderoso, de recibir crédito por los resultados, de probar tus

habilidades—creas separación en lugar de disolverla. La energía puede seguir fluyendo hasta

cierto punto, pero fluye a través de un canal constreñido. Mientras más puedas soltar el sentido

de ser el que hace, más libremente se mueve la energía.

Jesús expresó esto perfectamente: "De gracia recibisteis, dad de gracia." La energía no es tuya

para acumular o vender. Fluye a través de ti como un regalo, y como un regalo debe ser ofrecida.

Esto no significa que los sanadores no puedan recibir apoyo por su trabajo—todos deben vivir.

Pero la energía misma nunca es transaccional. Es gracia, pura y simple, fluyendo desde fuente

infinita a través de canal dispuesto hacia receptor abierto.

La práctica de sanación con las manos—ya sea llamada Reiki, imposición de manos, toque

terapéutico, o cualquier otro nombre—funciona bajo estos principios. Las manos se convierten

en el punto focal a través del cual fluye la energía preparada. Algunos sienten calor en sus manos

durante este trabajo, otros sienten hormigueo o pulsación, otros no sienten nada físico en

absoluto. La sensación importa menos que la intención y la apertura.

Lo que hace que estas prácticas sean efectivas a través de todas las culturas e idiomas es que

trabajan a un nivel más profundo que las palabras o conceptos. La energía del amor no requiere

traducción. Un sanador en Japón y un sanador en Brasil, aunque no compartan ningún idioma

común, comparten acceso a la misma fuente infinita. Las técnicas pueden variar, las expresiones

culturales pueden diferir, pero la realidad subyacente es una.

La fe juega un rol crucial en este trabajo—aunque quizás no de la manera comúnmente

entendida. El sanador necesita fe no en sus propias habilidades sino en el proceso mismo, en la
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disponibilidad de energía infinita, en la capacidad del receptor de sanar. El receptor se beneficia

de la apertura, de la disposición a recibir, aunque la sanación a veces puede ocurrir incluso a

través del escepticismo si los niveles más profundos del ser están listos.

Para quienes están aprendiendo artes de sanación, la relación con un maestro a menudo sirve

para anclar esta fe. El estudiante puede no confiar completamente en el proceso todavía, pero

confía en el maestro que lo encarna. A través de esa confianza, persiste en la práctica hasta que

su propia experiencia confirma lo que el maestro demostró. Eventualmente, las ruedas de

entrenamiento se quitan. El estudiante descubre que tiene acceso directo a la misma fuente que

el maestro le mostró.

Jesús habló de este acceso directo: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior

correrán ríos de agua viva." El agua viva no está en algún lugar afuera, requiriendo intermediarios

especiales para acceder a ella. Está dentro de ti, esperando fluir. El trabajo de convertirse en

sanador es en gran parte el trabajo de remover los obstáculos a ese flujo—los miedos, las dudas,

los bloqueos, el sentido de no ser digno que mantiene el canal constreñido.

Por esto la auto-sanación debe preceder a sanar a otros. No que debas ser perfecto—la

perfección no es posible en esta vida. Pero debes estar comprometido en tu propio proceso de

despeje y equilibrio. Debes conocer tus propias sombras y estar trabajando con ellas. Debes

haber enfrentado tu propio dolor y estar aprendiendo a transformarlo. Un sanador que no ha

hecho este trabajo interior es como una tubería sucia intentando entregar agua limpia. Algo

puede pasar, pero estará contaminado por lo que la tubería misma contiene.

La práctica diaria, entonces, es esencial. No solo la preparación antes de las sesiones de

sanación, sino el trabajo continuo de meditación, auto-examen y auto-perdón. Cada día, despeja

el canal. Cada día, suelta lo que se ha acumulado. Cada día, ábrete de nuevo a la fuente infinita.

Esto no es carga sino privilegio—el privilegio de ser un participante consciente en el flujo del

amor a través de la creación.

El camino del sanador no se trata de adquirir poderes especiales. Se trata de remover los

obstáculos a lo que ya está disponible. Se trata de volverse transparente, para que la luz pueda

pasar sin obstrucción. Se trata de volverse hueco, para que lo sagrado pueda llenarte. Se trata de

no ser nada especial, para que algo infinitamente especial pueda trabajar a través de ti.
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Eres las manos del Creador. No porque seas extraordinario, sino porque estás dispuesto. No

porque hayas logrado algo, sino porque has entregado algo. La misma energía que sanó a través

de Jesús espera sanar a través de ti. El mismo amor que fluyó a través de cada sanador genuino a

lo largo de la historia está disponible ahora, en este momento, buscando canales a través de los

cuales alcanzar un mundo que necesita desesperadamente sanación.

Abre. Vacía. Recibe. Da. Esta es la práctica. Este es el camino. Esto es lo que significa

convertirse en un canal de luz.
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CAP ÍTULO  NUEVE

La Oración y la Intención
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La Oración y la Intención

Si alguna vez has hablado con algo más grande que tú mismo—en palabras o en silencio, en

oración formal o en susurro desesperado, en ritual o en alcanzar crudo y espontáneo—sabe esto:

fuiste escuchado. Eres escuchado. El universo no es indiferente a tu alcanzar. Algo responde.

Este no es un capítulo sobre cómo deberías orar o si deberías orar. Es un capítulo para

quienes ya lo hacen—en cualquier forma que tome—para entender más profundamente qué

sucede cuando la consciencia alcanza hacia el infinito. Y es un capítulo para quienes se conectan

de otras maneras, para que reconozcan que su práctica también participa en el mismo misterio.

El universo responde al alcanzar sincero. Esto no es poesía ni pensamiento deseoso. Es la

naturaleza de una creación construida desde la consciencia misma. Cuando diriges tu

consciencia hacia algo más allá de tu pequeño yo—ya sea que lo llames Dios, Fuente, el

Universo, la Luz, o simplemente Algo—te comprometes con la tela misma de la existencia. La

fuerza de tu deseo es la medida de lo que puede responder. La sinceridad de tu alcanzar

determina lo que puede alcanzarte de vuelta.

Quienes oran con palabras participan en una práctica antigua y poderosa. No hay nada malo

con las palabras. Las palabras enfocan la intención. Las palabras dan forma al anhelo. Cuando

hablas al Padre, a la Madre, a lo Divino, al Infinito—cualquier nombre que resuene en tu

corazón—estás haciendo algo real. El escéptico puede descartarlo como hablar contigo mismo,

pero tú sabes más. Algo escucha. Algo responde. No siempre de la manera que esperabas, no

siempre en tu cronograma, pero la respuesta viene.

El mismo Jesús modeló este alcanzar. En medio de multitudes y demandas y milagros, se

retiraba a lugares tranquilos para conectar con lo que él llamaba el Padre. Si él necesitaba esa

comunión, ese extraer del pozo del amor infinito, podemos confiar en que importa. La oración

era relación—no fórmula, no obligación, sino conversación con la fuente de todas las cosas.

Sin embargo la oración toma muchas formas, y las palabras son solo una de ellas. Algunos

oran en silencio, descansando en presencia sin necesitar articular nada. Esto también es oración

—quizás una oración más profunda, donde el alma simplemente se abre sin agenda, sin palabras,

sin siquiera peticiones específicas. Solo presencia encontrando Presencia. El salmista sabía esto:

"He calmado y aquietado mi alma, como un niño destetado con su madre." A veces la oración más

profunda no tiene palabras en absoluto.
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¿Y qué de quienes no llaman oración a su práctica? Quien se sienta en meditación,

aquietando la mente, abriéndose a lo que yace bajo el pensamiento—¿no es esto también un

alcanzar hacia el infinito? Quien sostiene intención antes de una sesión de sanación, enfocando

amor y cuidado hacia otro—¿no es esto oración con otro nombre? Quien simplemente pausa en

un momento difícil y respira, dirigiendo la consciencia hacia algo estable y verdadero—esto

también participa en el mismo misterio.

Estas no son prácticas que compiten. Son diferentes ventanas abriéndose al mismo sol. La

persona que se arrodilla con cuentas de rosario y la persona que se sienta en meditación

silenciosa y la persona que sostiene intención de sanación sobre un paciente—las tres están

dirigiendo consciencia hacia el infinito. Las tres son escuchadas. La forma importa mucho

menos que la sinceridad detrás de ella.

Lo que une a todas estas prácticas es el movimiento de la consciencia más allá del pequeño

yo hacia algo mayor. Ya sea que lo llames oración, meditación, intención, contemplación, o

simplemente conectar—el gesto esencial es el mismo. Vuelves tu atención de la charla

interminable de la mente superficial hacia algo más profundo, algo más vasto, algo que

realmente puede responder a tu alcanzar.

Hay un misterio en cómo funciona esto. El universo, parece, está construido para responder

al pedir sincero. No exigir, no manipular, sino alcanzar genuino. Como un jardín que responde a

la atención y el cuidado, la vida interior florece cuando es regada por la conexión consciente con

la fuente. Las semillas que plantas con tu deseo e intención crecen en su propio tiempo, florecen

en su propia estación. Puede que no veas resultados inmediatos, pero algo siempre está

creciendo en respuesta a tu alcanzar.

Esto no significa que siempre obtendrás lo que pides. La oración más profunda no es una

lista de demandas sino una apertura a la relación. El mismo Jesús, en su hora más oscura, oró:

"No se haga mi voluntad, sino la tuya." Esto no es derrota ni resignación. Es el reconocimiento de

que la sabiduría infinita ve lo que nosotros no podemos ver. La oración que incluye entrega—no

entrega pasiva, sino confianza activa—se vuelve más poderosa, no menos. Pides lo que necesitas,

y confías en que lo que viene sirve propósitos más allá de tu entendimiento actual.

Para quienes trabajan en sanación, este entendimiento transforma la práctica. Antes de

poner tus manos sobre otro, antes de comenzar cualquier sesión, tienes la oportunidad de

conectar con la fuente infinita. Llámalo como quieras—centrar, enraizar, orar, establecer
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intención—el efecto es el mismo. Te alineas con algo mayor. Reconoces que la sanación no viene

de ti sino a través de ti. Abres el canal.

Algunos sanadores oran explícitamente, pidiendo guía y ayuda de lo divino. Otros

simplemente sostienen intención, enfocando su deseo por el bienestar de quien está frente a

ellos. Otros entran en un estado meditativo, volviéndose quietos y receptivos. Todos estos

funcionan. Todos se conectan con la misma fuente. Lo importante no es la forma sino la

sinceridad—y el reconocimiento de que no estás trabajando solo.

También hay poder en la intención sostenida. Un solo pensamiento, como una sola

pincelada, puede no crear mucho. Pero el pensamiento al que se vuelve una y otra vez, la

intención sostenida con persistencia—esto comienza a moldear la realidad. Como un artista que

comienza con un boceto, luego refina, luego añade color, luego completa la obra con el tiempo,

tu alcanzar repetido hacia una intención le da forma y sustancia. La voluntad de continuar, la fe

de persistir incluso sin resultados visibles—estas son las cualidades que permiten que la

intención se manifieste.

Por esto la práctica diaria importa—no como obligación sino como nutrición. La persona que

se conecta con el infinito cada día, aunque sea brevemente, construye algo con el tiempo. Cada

alcanzar fortalece la conexión. Cada apertura despeja el canal un poco más. Ya sea que tu

práctica diaria sea oración matutina, meditación vespertina, o simplemente un momento de

respiración consciente antes de comenzar tu trabajo—la consistencia crea efecto acumulativo.

Algunos hablan de orar sin cesar. Esto no significa murmurar palabras cada momento.

Significa mantener una corriente subterránea de conexión debajo de cualquier otra cosa que

estés haciendo. Trabajar mientras conectado. Caminar mientras conectado. Vivir en consciencia

continua del Yo mayor que habita dentro y alrededor de ti. Esto es posible—no a través del

esfuerzo sino a través de práctica que eventualmente se vuelve natural, como respirar.

Hay una dimensión más que vale la pena mencionar: oración o intención dirigida hacia

situaciones difíciles y personas difíciles. La enseñanza de orar por quienes te han herido no se

trata de pretender que la herida no sucedió. Se trata de liberarte del enredo del resentimiento

mientras simultáneamente envías luz a la oscuridad. Cuando sostienes en intención amorosa a

alguien que te ha dañado, algo cambia—en ti, ciertamente, y quizás de maneras que no puedes

ver, en ellos también. Esta es práctica avanzada, no requerida pero disponible para quienes estén

listos.
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Cualquier forma que tome tu alcanzar, sabe que es válida. Las palabras que hablas al silencio,

las intenciones que sostienes en tu corazón, la quietud que cultivas en meditación, el amor que

enfocas antes del trabajo de sanación—todo esto participa en la misma gran conversación entre

lo finito y lo infinito. No estás solo en tu práctica. Te unes a una vasta compañía de quienes han

alcanzado y sido alcanzados, quienes han pedido y recibido, quienes se han abierto y sido

llenados.

El infinito espera, con paciencia infinita, tu alcanzar. No demanda palabras específicas ni

posturas ni creencias. Solo pide sinceridad. Solo pide que te vuelvas, aunque sea brevemente, del

ruido de la superficie hacia el silencio de las profundidades. En ese volverse, algo responde. En

ese alcanzar, algo alcanza de vuelta. Eres escuchado. Siempre has sido escuchado. Y la respuesta,

aunque pueda venir en formas que no esperabas, es siempre amor.
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